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"Toda inversión en defensa de nuestros recursos naturales renovables, es la 

eo garanha para que nuestras futuras generaciones gocen de una buena 

alimentación, fuentes de riqueza y de trabajo, y ante todo no olvidar del que 

atenete contra el. equilibrio ecológico de la naturaleza será responsable de la 
escasez de alimentos de su pueblo ñ 


Felipe Benavides 


Lima, enero tt de 1974. 





PRESENTACIÓN 


mE complace presentar está publicación elaborada por Wiltredo Pérez Ruiz, expresidente del Patronato del 
Parque de Las Leyendos - Felive Benavides Bareda y cercano colaborador amigo y dliscivulo de mi padre 
que es una contribución orientada a conocer con motivo de los 100 años de su nacimiento, la vasta obra de 
uno de los ambientalistas peruanos más renombrados. 


Como hijo del primer ganador del premio 1 Paul Getty” me siento halagado que luego de 26 años de su 
deceso, salga a la luz un trabajo de investigación impecable analítico y pormenorizado de la pluma de un 
conservacionista y estudioso ae la trayectoria de mi padre que ha estado cerca de los acontecimientos 
descritos y de la mayoría de los personajes mencionados. Ello otorga mayor rigurosidad intelectual a este 
oportuno aporte. 


Es importante que se pueda conocer la trayectoria de quienes han marcado una etapa de realce y significa- 
ción en el mundo de la preservación de la naturaleza y que además, han sido los pioneros en la gestación de 
este movimiento que ahora tiene indudable alcance mundial Sus nombres y cada uno de sus logros no deben, 
por ninguna razón, omitirse en un medio en el que la ingratitud, la apatía y el olvido son frecuentes. 


Creo oportuno destacar que este ensayo forma parte de un proyecto más ambicioso que saldrá prontamente 
en un texto, con mayores detalles y precisiones, que estamos realizando por iniciativa de su autor Ánhelamos 
que la alifusión del legado de Felive Benavides Barreda inspire a las nuevas generaciones hacia causas na- 
cionales orientadas al bienestar de las mayorías. 


Un ser humano íntegro, idealista, impetuoso y de proceder intachable Su biografía debe ser valorada a pleni- 
tud por hombres y mujeres y especialmente por los jóvenes que desean incursionar en los asuntos ambientales. 
Su incesante lucha y su empecinado afán de servir al Perú es su más enaltecedora herencia ciudadana y moral 


Deseo que la lectura de cada una de estas páginas, escritas con rigurosidad, perseverancia, gratitud y afecto, 
faciliten aprender de la vida de un personaje que soñó con un país diferente en donde los recursos naturales, 
debidamente aprovechados, sean un elemento vital que facilite mejorar nuestra calidad de vida. Así nos lo 
recuerdan sus lúcidas palabras: “El Perú sufre un permanente saqueo en sus recursos naturales renovables, ma- 
yormente en su fauna silvestre así como marina. País tan extenso y valioso, que le ha sido posible a ese mendigo 
sobre un banco de oro seguir sentado, pero más pobre que nunca y ser testigo hasta hoy de su permanente 
saqueo. El verdadero oro es nuestro mar las valiosísimas lanas y su riquísima zona maderera de la amazonia, 
desde luego su minería e hidrocarburos, riguezas agotables. Por algo, el dicho francés 'Eso no vale un Perú. Sin 
embargo, algunos especialistas, técnicos y científicos -entre comillas- quieren probar lo contrario”. 


Diego Benavides Norlander 


PALABRAS NECESARIAS 


a sta publicación reúne los aspectos más saltantes de la inmensa obra conservacionista de Felive Benavides 
Barreda (1917 - 1991) coincidiendo con los 100 años de su natalicio. Este primer esfuerzo editorial presenta 
un conciso resumen de la existencia de un peruano involucrado con los destinos nacionales. 


Diversas razones impidieron concretar este anhelado proyecto. No ha sido fácil indagar a profundidad sobre 
la evolución de este renombrado “naturalista natural” -como lo denominó la Academia de Ciencias de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas- y seguramente el más importante en el escenario latinoamericano. 
Su trayectoria rebasa los ámbitos de la ecología, para integrar una fecunda galería de logros, hazañas y 
entregas cívicas de incalculable valía patriótica a las que no es ajena esta investigación. 


A pesar de mi intensa cercanía con Felive durante sus Últimos siete años -en los que sus sabias enseñanzas 
y apegos moldearon mi vida- el bagaje de información y documentación tendiente a conocer los múltioles 
entretelones de su evolución personal y profesional, no han sido todavía posibles de encontrar a plenitud para 
realizar una reconstrucción más exacta. De allí que este aporte únicamente es la primera parte de un trabajo 
más complejo y extenso que ambicionamos presentar en tiempos venideros. 


En estas páginas describimos algunos episodios relevantes de sus realizaciones en el quehacer ambiental de 
quien se caracterizó por su firme tenaz e incomprendida labor por la biodiversidad, en momentos en que los 
conceptos relacionados con el desarrollo sostenido estaban ausentes de la agenda de la sociedad peruana. 


Su liderazgo y ejemplo de vida están fuera de toda discusión -en términos éticos y cívicos- en el mundo de 
la conservación de la naturaleza, a partir de la segunda mitad del siglo XX. Un personaje agua, inteligente 
apasionado, controvertido y cuyas innumerables expresiones de entrega hacia nuestro país, deben influir en 
los peruanos de hoy y del futuro, tan requeridos de inspirarse en referentes que nos devuelvan las ilusiones en el 
porvenir de esta nación colmada de grandezas, historias, tradiciones, culturas e imponente patrimonio natural. 


Viene a mi mente el memorable mensaje de un ciudadano honorable que me permitió tener una mirada pro- 
funda del Perú y al que conocí en la tarde su vida, me refiero al renombrado maestro, intelectual y escritor 
indigenista Luis Eduardo Valcárcel Vizcarra (1891 - 1987): 'A pesar de todos los desencantos que uno lleva 
vividos, yo tengo una fe grande en el Perú, porque conozco su historia, conozco todas las vicisitudes que ha 
sufrido el Perú. Yo espero que venga pronto, tal vez dentro de pocos años, una reacción total en que el Perú 
usando de su verdadera fuerza, usando de su verdadero espíritu, cambie de rumbo y vuelva a ser lo que fue 
Allí está el asunto, vuelva ser lo que fue”. 


Wilfredo Pérez Ruiz 


ANTECEDENTES FAMILIARES 


oe padres Alfredo Benavides Diez Canseco y Carmen Barreda Bolivar, 
provenían de familias de origen aristocrático y comprometidas con la histo- 
ia de nuestra patria. Por línea patema descendía de Fermín Diez Canseco 
Coloma, uno de los héroes del monitor Huáscar durante la guerra con Chile. 
Felipe nació en Miraflores, el / de agosto de 1917 y fue el segundo de 
cinco hermanos (Alfredo, Carmen, Teresa e Isabel). 


Su padre ejerció una destacada y dilatada actuación en la diplomacia, 
como propulsor del deporte y por su afición a la numismática. En 1893, 
comienza a figurar entre los más renombrados deportistas del país. El primer , 
triunfo internacional de fútbol peruano lo ganó el equipo capitaneado por > | y 
él, el 29 de julio de 1899. La victoria fue contra una agrupación inglesa. | 
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Ingresó al servicio diplomático en 1903, como agregado en la legación 
de los Estados Unidos. Trabajó en diversos consulados en Europa (Amberes, 
Le Havre, Burdeos y Bremen) y pasó a laborar en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores en donde cumplió varias jefaturas de sección (1914). Felipe Benavides 


Inspirado en el Club de Montecarlo, consiguió una concesión en la “Bajada de los Baños” de Miraflores para constituir 
el Club Terrazas (1918), lo que ocasionó incomprensiones colectivas. Tuvo el mérito de convertir un basural público 
en un bello y atractivo club deportivo. “Pues decían que el tenis se jugaba en forma horizontal y no en una bajada. 
Nunca pensaron en las terrazas”, señaló Felipe. Alfredo Benavides era asiduo practicante de remo, críquet, equitación, 
esgrima, fútbol, golf tenis y yachting a vela. 


liempo después, durante su visita al Perú, el conde Henri de Baillet-Latour -enviado especial del fundador de los 
Juegos Olímpicos Modemos, el barón Pierre de Coubertin- solicitó a Alfredo Benavides integrar el Comité Olímpico In- 
temacional. En las Olimpiadas de París (1924) recibió poderes especiales para constituir el Comité Olímpico Peruano. 


Es nombrado miembro honorario del Comité Olímpico Internacional en 1997. A su fallecimiento (1967), su presidente 
escribió a sus hijos: ... Altredo Benavides era uno de los más destacados líderes del deporte latinoamericano, miem- 
bro de la familia olímpica. Desde casi 50 años sirvió a la verdadera causa olímpica, con distinción hasta su muerte; 
una persona sumamente democrática”. 


Toda la familia de Felipe tenía una intensa afición deportiva. Su hermano Alfredo era campeón de remo y esgrima, 
deportes que practicaba con su amigo Miguel Boza Larraín durante su estadía en Francia. Sus hermanas Carmen, 
Teresa e Isabel competían en tenis, de la que esta última, Isabel, llegó a ser campeona nacional. Felipe era un joven 
entusiasmado por la natación (100 metros), el tiro al blanco (fusil de guerra) y fue suecampeón de tenis. Destacó 
como esgrimista y disfrutó mucho conauciendo autos de carrera durante su residencia en Europa, con sus amigos los 
príncipes Felipe de Inglaterra y Bemardo de Holanda. 


Su madre se había educado en Francia. Estudió en el Conservatorio de Música de París. Dama culta, amante de la 
lectura y dedicada al tenis, el golf y la equitación. Estuvo vinculada por razones familiares y políticas con losé Pardo 
y Barreda, dos veces presidente constitucional del Perú -a principios del siglo XX- e hijo de Manuel Pardo y Lavalle, 
fundador del Partido Civilista y primer presidente civil del país (1872-1876), asesinado el 16 de noviembre de 1878 
-cuando presidía el Senado de la República- por Melchor Montoya, sargento del regimiento Pichincha. 


La inquietud política ha estado siempre en la sangre de los Barreda. Su primo hermano, Felipe Barreda y Laos (hijo de 
Enrique Bareda Osma), era activo militante del Partido Civilista, diputado, catedrático universitario y editor del pe- 
iódico La República, medio opositor al presidente Augusto B. Leguía y Salcedo (1919-1930). Josefina (hermana de 
doña Carmen) estaba casada con Francisco Tudela Varela, diplomático e intelectual que colaboró con el gobierno 
de José Pardo. 











MIRAFLORES 


aer es un distrito colmado 
de acontecimientos gloriosos. Allí 
acaeció la batalla -última defen- 
sa de la ciudad de Lima- del 15 
de enero de 1881, en donde un 
puñado de jóvenes universitarios, 
intelectuales, comerciantes y re- 
clutas, llegados de todas partes 
del país, al mando del héroe mili- 
tar Juan Fanning García y dirigidos 
por Nicolás de Piérola Villena, “El 
Califa”, -quien ocupaba la presi- 
dencia de facto y se encontraba 
en su cuartel ubicado en la calle 
Schell- dieron la última resistencia | 
épica antes de la ocupación chi- - Y 
lena a nuestra capital. 8 a 18 
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] Felipe Benavides [extremo derecho)acompañado de sus p des y hermanos. 
Albergó a quienes encontraron 


en la avenida José Pardo el lugar propicio para pasear en las tardes de primavera y cuyas antiguas casas caracte- 
rizaclas por su armonía urbanística le brindaron a Miraflores un encanto nostálgico, ahora inexistente como resultado 
de la expansión comercial, inimaginable, descontrolada, pero propia de una urbe en la cual conviven los contrastes, 
la falta de planificación y un recuerdo histórico que no encuentra cabida en esta metrópoli del siglo XXl. 


Nació en una residencia ubicada en la avenida Alfredo Benavides Coloma. En ese encantador distrito su familia ad- 
quirió importantes propiedades. Su tío paterno, Augusto Benavides Diez Canseco, edificó la urbanización Garcilaso 
de la Vega y diseñó el Club Los Cóndores de Chaclacayo, construida por el hermano mayor de Felipe, Alfredo. Como 
arquitecto, Augusto fue un adelantado para su tiempo, definiendo un estilo andino próximo al neocolonial; hizo síntesis 
arquitectónicas, extraordinariamente libres e imaginativas. Ejemplos de su estilo es la casa llamada “La Tapada”. 


Además, fue alcalde de Lima entre 1946 y 1947. También levantó en Miraflores algunos edificios modemos en la 
segunda mitad del siglo XX y proyectó la construcción de la avenida Leguía que, a partir de la década de 1930 
pasaría a llamarse, por disposición del mandatario de facto Luis Miguel Sánchez Cerro, avenida Arequipa en honor 
de la ciudad desde la que se sublevó contra el régimen que gobemó de 1919 a 1930. 


Augusto Benavides fue cercano amigo de Víctor Raúl Haya de la Torre, el jefe y fundador del Partido Aprista Peruano, 
a quien acogió en su vivienda durante la persecución política de la década de 1930. Se dice incluso que, poco 
antes del asesinato de Luis Sánchez Cerro, sirvió de enlace entre Haya de la Torre (prisionero entonces) y el general 
Oscar R. Benovides, en un aparente entendimiento entre ambos caudillos. Su sobrino Felipe me refirió que, en reitera- 
das oportunidades, su tío realizaba sesiones espiritistas con el líder aprista en su residencia de Chaclacayo. 


Durante su niñez disfrutó de Miraflores, hasta que fue interrumpida su permanencia en Lima por los continuos viajes 
inherentes a la función diplomática de su paare. La calle Los Pinos, construida gracias a la donación de un terreno 
de su abuelo Alfredo Benavides Coloma, y el parque Alfredo Salazar -en cuyos alrededores jugaba con su amigo de 
infancia Emesto Femández Lañas- son algunos de los lugares en los que pasó sus primeros años. 


Precisamente, en esta etapa de su existencia comienza a despertar su vocación por las aves. Á la muerte de su loro 


preferido que, coincidentemente, destrozaba los tapices de los muebles de su casa, le prometió a su madre que, en 
algún momento de su vida, tendría la más ambiciosa colección de psitácidos. El ofrecimiento lo cumplió largamente: 








exhibió una variada selección de loros y papagayos y. además, su vivienda estaba decorada con adomos, cuadros, 
tapices y hasta coloridas vajillas de estas especies. 


Por circunstancias familiares, Felipe se educó en el lycée Massena (Niza, Francia) entre 1922 y 1929. Al regresar 
al Perú estudió en el colegio Marcelino Champagnat (1929 y 1933) en donde integró su segunda promoción. Se 
caracterizó por ser un alumno inquieto; según me llegó a contar, se atrevía constantemente a jugar con la antigua 
campana del patio principal, lo que le valió innumerables sanciones. Allí conoce a dos jóvenes que lo acompañarian 
con su leal amistad y que, además, compartiian sus afanes ambientalistas: Alejandro Miró Quesada Garland (1915 
- 2011) quien sería director del diario El Comercio- y Ernesto Femández Lañas (1917 - 1999), destacado y digno 
oficial de la Fuerza Aérea del Perú que participó con heroicidad en el conflicto con el Ecuador (1941). 


ESTADÍA EN EUROPA 


Felipe Benavides con su padre, María Luisa Norlander. 





Aledo Benavides Diez Canseco es nombrado embajador plenipotenciario en Gran Bretaña (1935) y, en 1936, 
fue acreditado como reprressentante en los funerales del rey Jorge Y, con igual puesto en la coronación de Jorge VI, 
al año siguiente. Felipe es trasladado al Sir Edmundo College en donde estudió entre 1933 y 1936. Su preparación 
superior la cursó en el London School of Economics (1936-1939). En aquella évoca cada pupilo debía tener un tutor 
y su padre le asignó al político, periodista, sociólogo y secretario general del Partido Laborista Británico, Harold Laski 
(1893-1930) quien había sido alumno del New College de Oxford y profesor de historia en las prestigiosas universi- 
dades norteamericanas de MeGill Harvara, Yale y en Amherst College. 


En ambos lugares hizo amigos de juventud que asumieron trascendentales responsabilidades en la política británica 











como Lord Peter Carington (1919), conservador que sirvió como secretario de Defensa y Relaciones Exteriores y, 
además, fue secretario general de la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN); el laborista Christopher 
Mayhew (1915 - 1997), miembro del Parlamento del Reino Unido y elevado a la Cámara de los Lores como el Ba- 
rón Mayhew; Berkeley Gage (1904 - 1994), diplomático, exembajador británico en el Perú y presidente de la Anglo 
Peruvian Society. 


El 18 de julio de 1936, los militares más conservadores del ejército español se levantaron en armas contra la república. 
Este acto significaba el fin del experimento democrático realizado en España desde abril de 1931. La caída de la 
dictadura del general Miguel Primo de Rivera y el descrédito de la monarquía habían posibilitado la proclamación de 
la Segunda República Española como panacea que pretendía sacar al país de su histórico atraso. 


Las elecciones de febrero de 1936 solo sirvieron para dividir más a los españoles y tras el triunfo del Frente Popular la 
oligarquía ya solo tuvo fe en una acción salvadora del ejército que librara a España de la anarquía y la revolución. 
Se daba paso así a la Guerra Civil Española, durante la cual, Felipe se trasladó desde Lonares hasta la frontera entre 
Hancia y España en su afán de rescatar y acoger -con la discreta ayuda de su paadre- a los refugiados de esa feroz 
acción. Su heroica participación es reconocida por el presidente Francisco Franco Bahamonde (1892 - 1979) dl 
imponerle la “Orden de Isabel la Católica” en 1947. 


Se desempeñó como tercer secretario ad honorem de la legación peruana en Lonares (1937). El 1 de agosto de 
1940 es nombrado canciller interino del consulado general en la capital británica durante la Segunda Guerra Mun- 
dial (1939 - 1945). Los duros padecimientos del pueblo británico lo sensibilizaron. Brindó su activa colaboración 
voluntaria manejando ambulancias y ayudando a rescatar a las víctimas de los continuos bombardeos. 


De la misma forma, anhelaba enrolarse en la Fuerza Aérea británica para servir a la nación que lo había acogido 
y con la que llegó a identificarse y forjó un sentimiento de admiración. Durante aquellos años ayudó, con ejemplar 
entrega y valentía, a liberar ciudadanos ingleses en territorio alemán e hizo labores de espionaje. Esta consecuente 
cooperación ameritó el reconocimiento de la reina Isabel Il al otorgarle la “Orden del Imperio Británico” (1963). 


Permaneció inamovible durante los años de la guerra en misión diplomática en Lonares, llegando a ser el servidor 
diplomático que más tiempo estuvo en situaciones similares. En esta ciudad contrae sus primeras nupcias con la inglesa 
Angela Mary Tora, hija de un coronel del ejército británico. Su matrimonio duró hasta el final del conflicto bélico y no 
tuvo descendencia. He una etapa de la cual hacía escueta referencia y evadía efectuar precisiones encaminadas 
a deducir cómo transcurrió su primer matrimonio. 


Al concluir este infausto encuentro bélico que cambió la composición política y militar en el escenario mundial, es 
promovido a cónsul en el servicio consular y nombrado cónsul adscrito al consulado general del Perú en Nueva York 
en 1943. Al año siguiente, es designado segundo secretario de nuestra legación en Suecia y Noruega. 


Sus estudios, realizaciones profesionales y, especialmente, la infinidad de relaciones forjadas durante su estadía en 
dliversas ciudades europeas le brindaron, a temprana edad, asombrosas vivencias que afianzaron su personalidad. 
En esas circunstancias entabló vinculación ] 
con el afamado actor, director guionista y a 
productor de cine estadounidense Orson 
Welles (1915 - 1985) y con el primer ministro 
francés Jean Paul Reynaud (1878 - 1966). 
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En Lonares conoce a María Luisa Norlan- 
der una joven sueca hija del sueco Sven 
Norlander reconocido inventor industrial, 
fundador astilleros y de la afamada empre- 
sa de bicicletas Monark- y de la francesa 
Zezet Morou, lideresa de la Cruz Roja In- 
temacional en Suecia durante la Segunda 
Guerra Mundial. Su valía en tan infaustos 
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Felipe Benavides junto a su esposa María Luisa Y su hijo Diego Francisco, 


momentos mereció que fuera la única mujer en recibir dos veces la más alta condecoración del gobierno francés: la 
Legión de Honor, establecida por Napoleón Bonaparte en 1804. 


Á pesar de sus convicciones católicas, contrae matrimonio con María Luisa en una iglesia luterana en Estocolmo el 
14 de febrero de 1950. De este enlace nace su Único descendiente Diego Francisco que define a su padre como 
“un hombre generoso, justo, severo y que buscaba siempre lo mejor y que, además, quería un gran cambio en la hu- 
manidad". 


Su esposa tenía de un anterior compromiso matrimonial dos hijos: Elizalbeth y Sven y, con inmensa entrega y dedicación, 
fue un soporte afectivo y emocional para Felipe. Compartió sus avatares y recorrió el país y el extranjero, acompañán- 
dolo a cumbres internacionales, visitas a zoológicos, universidades, parques y reservas nacionales. Esta encantadora, 
culta y distinguida dama asumió como suyos sus ideales. 


Ese año permuta como segundo secretario de la embajada peruana en Argentina. Sus firmes convicciones lo lleva- 
ron a protagonizar un episodio determinante en su “pase a disponibilidad” el 31 de diciembre de 1930: se negó a 
distribuir información oficial del gobiemo que difamaba a Víctor Raúl Haya de la lorre, perseguido por la dictadura 
de Manuel A Odría (1943-1956). De esta manera, concluyó su breve carrera diplomática que duró Únicamente diez 
años y cinco meses. El destino le había reservado otra tarea de implicancia mundial -en la que aplicaría su experien- 
cia diplomática- y que este joven de 33 años aún desconocía. 


Los Juegos de la XV Olimpiada en Helsinki (Finlandia) -entre el 19 de julio y el 3 de agosto de 19592- significaron 
un soplo de aire fresco. Esta ciudad había solicitado los juegos olímpicos en 1940, pero se los arrebató la capital 
británica. La Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) regresó al movimiento olímpico tras haberlo hecho por 
última vez en 1912. Fue todo un suceso mundial observar, por primera vez, a Alemania representada en dos seleccio- 
nes. Felipe Benavides fue nuestro delegado por la Federación Nacional de liro del Perú. 


Retoma al Perú en 1994 trayendo la representación de las empresas IHC (holandesa) y George Wimpey Ltal. (ingle- 
sa); esta última estuvo encargada de la construcción -años más tarde- de los puertos de Matarani (Islay, Arequipa) y 
Salaverry Trujillo, La Libertad), entre otros. Se establece en una vivienda ubicada en la avenida 28 de Julio en Mira- 











flores, donde permanece poco tiempo. Luego vive en Ancón y en San Isidro, en una residencia en la calle Los Álamos. 
Finalmente, adquirió una hermosa y amplia casa en la avenida El Golf Los Incas, en el distrito de Surco, de propiedad 
del arquitecto inglés Dam Tweeay, a la que se traslada en 1962. Allí habitó hasta pocas semanas antes de su deceso. 


BALLENA: EL ENFRENTAMIENTO CON ONASSIS 
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ol recuerdo siempre estará vinculado con la protección de la ballena. Toda esta digna pugna comenzó cuando 
la imponente escuadra del magnate griego más famoso del siglo XX de la industria naviera, Aristóteles Onassis (1906 
- 1973), compuesta por el barco “Olympic Challenger” -de 18 000 toneladas con una tripulación de 500 hombres 
y 16 buques cazadores- es apresada por el gobiemo peruano en 1994, luego de su tenaz campaña desplegada 
desde el diario El Comercio. 


En su primera carta, publicada en este medio, titulada “La piratería de la flota de Onassis” (junio de 1992) señaló: “Se 
puede decir, pues, que las compañías extranjeras se beneficiaron de las costas peruanas con un total aproximado de 
2697,800 libras esterlinas (más de 148 millones de soles peruanos). La participación de Onassis en estas ganancias 
fue de un treinta y tres por ciento (33%) o sea aproximadamente unos 50 millones de soles. Esta fuerte ganancia para 
Onassis explica pues el que nuevamente vuelva a ensayar su juego de fortuna, pero el hecho de haber adquirido la 
mayoría de las acciones del Casino de Montecarlo no significa el que la suerte vuelva a sonreírle en nuestras costas”. 


Fiel a su estilo, ausente de temores y ambigúedades, denunció la depredación del mar emprendidas por la dictadura 
de Juan Velasco Alvarado (1968 - 1975). Desde las páginas de la revista Caretas, clausurada en múltiples ocasiones 
por ese régimen, cuestionó al gobierno de tumo en su artículo titulado “Y nuestras ballenas ¿De quién son””, de la 
edición del 21 de junio de 1973: *... Últimamente el premier, general Edgardo Mercado Jarrín, ha dicho algo cierto: “el 
mar es un gran personaje. Pienso que a los grandes personajes hay que tratarlos con reverencia y no abusar de ellos 
y, menos, maltratarlos. Lamentablemente, en el Perú ese “gran personaje' viene siendo depredado”. 








Paralelamente, se sumaron algunas adhesiones a la campaña encabezada para rescatar las especies de ballenas 
en peligro en las costas peruanas. Augusto Dammert León en su artículo “El rey de España y las ballenas peruanas en 
1918”, aparecido en el diario El Comercio, el 28 de febrero de 1974, dejó constancia: *... Para respaldar la entereza 
de Felipe Benavides, que le viene de muy lejos y que tiene muy metida dentro de sí, hay un antecedente histórico que 
vale la pena mencionar, porque es demostrativo de que, hace ciento cincuenta y nueve años hubo un peruano, en- 
tonces porto-médico del Perú y director del colegio de San Fernando de Lima, el Dr. D. Hipólito Unanue, quien también 
se preocupaba de las ballenas”. 


Su obsesión por defender esta especie no conoció límites. Gestionó en 1966 la venida al Perú del observador de la 
Unión Mundial para la Naturaleza (UICN), su amigo, el renombrado piloto norteamericano Charles Lindbergh, a quien 
conoció a través de su esposa María Luisa, (recordado como el “Héroe del Atlántico” por su hazaña de ser el primero 
en cruzar en su avión, a los 29 años de edad, el océano Atlántico desde Nueva York hasta París el 21 de mayo 
de 1927), para solicitar al presidente de la república, Femando Belaúnde Terry, su intervención con el propósito de 
detener la matanza de la ballena azul en Paita (Piura), donde se había detectado una extracción de 80 ejemplares 
el año anterior. 


En su ponencia “La industria ballenera en el Perú” en el Simposio Nacional de Ballenas en la Universidad Indiana 
Bloomington de los Estados Unidos (noviembre 12 de 19709), se refirió a este episodio así: *.... Le solicité al presidente 
del Perú, el presidente Femando Belaunde, que recibiera al general Charles Linaloergh y al comandante lan Grimwood 
para que escuchara de estos dos grandes conservacionistas la tragedia de la caza de ballenas azules en el Perú. El 
presidente Belaunde, sin duda un verdadero conservacionista, no solo ordenó a la Marina darle al general Linaltbergh 
todas las facilidades durante su visita a Paita, sino que también habló personalmente con los dueños de las fábricas 
de ballenas y recibió garantías de que no matarían más ballenas azules y jorobadas en vista de la angustia mundial 
por la supervivencia de esas dos especies”. 


El aceite de ballena tiene una amplia variedad de fines. Entre ellos la fabricación de margarina, jabones, curtiembre, 
pinturas, hilados de sogas, plásticos, cauchos, lubricantes, cosméticos y glicerina. Puede tener especial uso para la 
industria militar. Los restos de su came y otros residuos son utilizados en la fabricación de harina para la alimentación 
animal y de abonos agrícolas. Con sus barbas se confeccionan vestidos femeninos y escobillas para la mecánica. De 
los dientes se tallan objetos de arte. 


El ámbar gris es la secreción producida por el cachalote. Es ceroso e inflamable, de color gris mate o negruzco, con 
tonalidades variadas como el mármol. liene un olor peculiar dulce y terroso, vale su peso en oro y se emplea como 
fiador en perfumería, aunque ha sido reemplazado en gran medida por compuestos sintéticos. Es una forma patológi- 
ca que se encuentra en los intestinos de las ballenas enfermas y en ciertos casos alcanza hasta 200 kilos. Se utiliza en 
la perfumería como fijador. Su came tiene cada vez mayor aplicación en la alimentación humana y ha sido apreciada 
durante la Segunda Guerra Mundial en Europa y, además, forma parte de la dieta japonesa. 


En materia de ballenas los japoneses tienen fama de Mi 
atilas. y el entregarles la licencia de caza exclusiva Mi 
para capturar ballenas en mar peruano en la década 
de 1970, fue como nombrar a 'drácula' de custodio de 
niños”, afirmó Benavides. El consumo de came en ese 
país había llegado a 150 000 toneladas anuales en 
esa década. 
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Sus denuncias acerca de la permanente actitud depre- 
dadora de empresas japonesas llegaron a foros inter- 
nacionales. Durante su documentada disertación en la 
Universidad Indiana Bloomington, aseveró: ”... Ayudé all 
gobiemo (peruano) para que apruebe una veda adecuada para salvaguardar una fuente proteica para nuestra 
futura población. lapón es un país rico e inaustrializado y no necesita para sobrevivir de destruir nuestras ballenas que, 
en un futuro, adecuadamente manejadas, podrían transformarse en una fuente de proteínas para las naciones de 
desarrollo. La llamada de atención fue la de un peruano a su gobiemo y a su pueblo”. 


Te izquierda a derecha: Jan Grimwood. Felipe Benavides y Charles Lindloergh 
en el Parque de Las Leyendas, 











El Perú le debe a la persistencia de Benavides el haberse adherido a la Comisión Internacional Ballenera (CBI) en 
1979. Este organismo mundial -constituido el 2 de diciembre de 1946 e integrado por más de 40 países- se fundó 
para regular la caza, comercialización de este mamífero marino y velar por la conservación adecuada de sus po- 
blaciones. Su principal deber es examinar y revisar las medidas establecidas en el reglamento de la convención que 
gobiernan la pesca de ballenas alrededor del mundo. Su sede se encuentra Brighton (Inglaterra). 


Nuestro compatriota en coordinación con el príncipe Bernardo de Holanda, el oficial naval francés, explorador e 
investigador Jacques Costeau, el omitólogo, conservacionista y pintor Peter Scott -Único hijo del explorador de la 
Antártida Sir Robert Falcon Scott y otras personalidades, solicitaron a la CBl una veda de diez años para detener la 
caza de la ballena y generar dividendos provenientes de fuentes alimenticias importantes. Este pedido es denegado, 
pero se logró una reducción en las cuotas de extracción. Felipe anhelaba que la veda permita recuperar su pobla- 
ción con la finalidad de extraer este recurso para consumo interno. 


La amenaza a la que estaban expuestas las ballenas en nuestras costas generó que asumiera una actitud crítica 
hacia el régimen de Juan Velasco Alvarado que, por otro lado, había manifestado su pleno respaldo, compromiso y 
adhesión a sus propuestas ambientales. En su carta del 13 de abril de 1974 al ministro de Pesquería, Javier Tantalean 
Vanini afirma: ”... Las estadísticas demuestran que en la costa de Paita se ha cazado 1896 ballenas entre los años 
1971 y 1972. Mientras tanto, soy testigo de la forma como han desaparecido las ballenas de la zona de Pisco, a 
pesar de que este peligro fue advertido en 1963 por los técnicos peruanos y extranjeros G. Saeterdal, | Mejía y P 
Ramírez”. 


Felipe no descansó en su terca batalla. En 1982 participó en la travesía desplegada por el emblemático “Rainbow 
Warrior” -buque insignia de la organización Greenpeace, utilizado como soporte para las manifestaciones de protes- 
ta contra diferentes actividades realizadas por diversos países, hundido por agentes de la Dirección General de la 
Seguridad Exterior de FHancia en 1985 para evitar una incursión en sus aguas territoriales- con el afán de promover 
una campaña en salvaguarda de estos cetáceos y despertar conciencia en la opinión pública sobre la urgencia de 
cumplir la moratoria acordada por la CB. 


Sus esfuerzos fueron reconocidos y alentados desde el exterior. Al concluir la reunión anual de la CBl celebrada en 
Bringhton (Inglaterra), 37 de las más destacadas entidades internacionales enviaron el 25 de julio de 1981, un télex 
al presidente Femando Belaunde lerry en los siguientes términos: ”... Las organizaciones de conservación abajo fir- 
mantes en la reunión de la Comisión Ballenera Internacional elogian efusivamente al señor Felipe Benavides por sus 
esfuerzos en proteger la ballena en el Perú y en el mundo. Su liderazgo por más de 30 años ha inspirado a muchas 
naciones particularmente en América Latina y el Caribe, a adoptar una política para la conservación de las grandio- 
sas ballenas”. Entre los firmantes estaban el Fondo Mundial para la Naturaleza, Internacional Fund for Animal Welfare, 
Whale Center Internacional, Greenpeace, Royal Society for the Prevention of Cruelty to Animal, Friends of the Earth, 
Monitor Internacional, entre otros. 
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EL PARQUE DE LAS LEYENDAS 





Á comienzos de 1960, Lima experimentaba cambios propios de su expansión urbana, la consolidación de pueblos 
jóvenes, la migración del campo a la ciudad y, por lo tanto, el visible aumento de las demandas sociales de su po- 
blación. Estos factores contribuyeron a la reducción progresiva de los espacios públicos para la recreación familiar y 
el entretenimiento de la niñez. 


En América Latina, solo Perú y Ecuador carecían de un zoológico; en Estados Unidos y Europa, cada ciudad poseía 
uno y hasta dos parques, como parte de los programas de educación; la India, estaba organizando uno de extraor- 
dlinarias características; China y la Unión de Repúblicas Socisalistas Soviéticas, tenían zoológicos famosos. 


Un grupo de personalidades integrado por Enrique del Solar Cristóbal Vecorena, Ramón Ferreyra, Hans W. Koepcke, 
Jorge Sánchez, Arístides Herrer, Luz Sarmiento, Felipe Ancieta, Oscar Tovar y Álvaro Piazza, fundaron el comité orga- 
nizador de la Sociedad Zoológica del Perú, presidido por Felive Benavides, con la finalidad de crear y sostener el 
futuro zZOOlÓQICO. 


Sobre una extensión inicial de 24 hectáreas, cedidas por la Beneficencia Pública de Lima, se comenzó en 1963 
la primera etapa del Parque de Las Leyendas, que abrió sus puertas al público el 23 de diciembre de ese año. Se 
compraron 84 hectáreas pertenecientes a la Pontificia Universidad Católica del Perú y se aceptó la donación de las 
haciendas Queirolo y Conchas. Con relación a su futura entrada principal, se empezó la obra desde la esquina de 
la avenida La Marina en línea directa hacia la esquina del estanque Maranga. 


El lugar seleccionado ocupaba el antiguo territorio de los Marangas. En su perímetro quedaban la famosa huaca de 


los Tres Palos, en cuyo interior se escuchaba el claro tañido de una campana de oro en las noches de luna; la huaca 
Palma, que poseía un templo decorado de hermosas cenefas de piqueras; la huaca Aramburú, construida por miles de 











adoberos bajo el látigo de los jefes Marangas; y otras más pequeñas ocupadas por huanchos y huallas antes de la 
legada de los españoles. Sería el único zoológico en el mundo rodeado de un monumento histórico de sorprendente 
atracción turística. 


En esta iniciativa se involucraron activamente Felipe Benavides, Emesto Paredes, Violeta Correa, Carolina Belaunde, 
Enrique Barreto, José Patrón, Eduardo Reátegui, Beniamín Doig, Luis Bustamante, Antonio Uccelli, Lorenzo Rosselló y 
Juan Filomeno, entre otros. Integró este selecto equipo el renombrado arquitecto paisajista, docente, urbanista y artista 
Emesto Gastelumendi Velarde. De esa manera, se inició el proyecto de los “trece de la fama”. 


Destacó enfáticamente la participación y entusiasmo del edecón de la Fuerza Aérea del Perú del jefe de Estado, Enri- 
que Barreto Estrada, quien tiene arandes habilidades para el diseño y dibujo, elaboró y llevó a cabo el plan de cons- 
trucción de la zona Selva, que incluyó la implementación de una isla, que incluía una cocha y un caserío. Trasplantó y 
sembró la vegetación autóctona, diseñó las jaulas, trochas y ambientes abiertos para aves, mamíferos y peces trasla- 
dados por este oficial desde el zoológico de la capital loretana. Fue designado presidente del Parque de Las Leyen- 
das (2004 - 2006), lo cual representó un reconocimiento a alguien involucrado con esta institución por más de cuatro 
décadas. Recuerdo sus palabras al presentarme cuando me correspondió sucederlo en la presidencia del parque, 
el 29 de agosto de 2006: “Wilredo y yo hablamos el mismo idioma, además conoce el parque desde hace muchos 
años, y ha sido cercano co- 
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rante amigo y hombre de 
bien, comparto lo expuesto 
en mi artículo “Enrique Barre- 
to: un ejemplo de decencia 
y pemanidad” (2007) : “... 
De hablar pausado, actitua 
serena y gestos siempre fra- 
ternos y bondadosos, Enrique 
Barreto Estrada es parte de 
la historia del Parque de Las 
Leyendas y, tundamentalmen- 
te, un referente inequívoco de 
lo que debe ser la conducta SS ETICA Ed | 
de un peruano en la gestión Enrique Barreto Estrada a junto a Wilfredo Pérez Ruiz. 
pública. Honorable, austero y 

sin intereses sórdidos. De él tienen bastante que aprender sus actuales autoridades”. 





“Su ejemplo nos recuerda cómo desperdiciamos a nuestros mejores hombres en un medio lleno de envidias, sectaris- 
mos, mezquindades y demás formas de mediocridad colectiva que describen a este Perú hermoso, cruel y dulce, y tan 
leno de significado y de promesa ilimitada”, como anotara José María Arguedas”. 


El Ministerio de Fomento y Obras Públicas constituyó el Patronato de Parques Nacionales y Zonales (Parnaz) bajo la 
presidencia de Benavides (1964). Su labor se concentró en la gestación de parques nacionales y recreativos, encar- 
góndose también de constituir albergues e instalaciones culturales y científicas. Este organismo planificó los primeros 
parques zonales de la capital. 


El presidente Fernando Belaunde lerry le encargó la jefatura del zoológico del Parque de Las Leyendas a Carmen 
(hermana de Felipe) quien permaneció al frente de esta responsabilidad, con entrega y abnegación, hasta unas 
semanas previas a su fallecimiento el 25 de junio de 1982. Solía llegar a las siete de la mañana y salía en avanzadas 


horas de la noche. Dedicó con esmero casi 20 años de trabajo a esta institución. 


En múltiples oportunidades aportaba de su peculio medicinas para la cuarentenaria. La sobrevivencia del zoológico 








-en los últimos 13 años previos a su deceso- se debió a su empeño en ofrecer a la niñez la felicidad de visitar tan 
significativo zoológico. Dejó testimonio de verdadero amor por los seres creados por Dios y como San Francisco de 
Asís -oroclamado “Patrono celestial de los ecologistas” por el Papa Juan Pablo ll en 19 79- dio muestra de un respeto 
auténtico y pleno por la creación. Fue amiga de los pobres y protectora de los animales, y siguiendo la huella de Asís, 
estuvo en paz con Dios. Una mujer austera, sensible y admirable. 


Invitado por el presidente del Pamaz llegó al Perú en 1964, el arquitecto norteamericano Robert Everly -considerado 
la primera autoridad mundial en la construcción y mantenimiento de zoológicos- para realizar los estudios de factibi- 
lidad y el Plan Maestro del Parque de Las Leyendas, que incluía 149 hectáreas. Su empresa MecrFadzean, Everly and 
Associates, que había edificado más de mil zoológicos, presentó el estudio de la segunda etapa denominada “Gran 
Centro Cultural para Lima Metropolitana” que incluía jardín botánico, acuario, biblioteca, museos y mayores sitios de 
picnic. El monto estimado fue de cinco millones de dólares. 


La relevancia del Parque de Las Leyendas no solo radica en su valor recreativo, sino en su influyente rol en la conser- 
vación de especímenes en peligro de extinción, la educación ambiental y la actividad turística. Así lo aseveró Felipe 
Benavides: “Casi no hay una capital o ciudad importante en el mundo que no tenga un zoológico. Los zoológicos 
son indliscutiloles centros de unión de la familia; allí se juntan el anciano y los niños menores, promueve la salud y la 
felicidad del pueblo, ofreciendo, a la misma vez, una oportunidad visual de las riquezas naturales de la patria, del 
mundo y la forma de defenderlas. En pocas horas muestran al turista muchas de las tradiciones y bellezas que reúne el 
país”. (Función social de los zoológicos”, 1971). 
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Este parque reúne un sinfín de sitios con insospechadas 
anécdotas. El Espejo de Água es un escenario apacible 
erigido con los adoquines de la fachada del edificio de la 
antigua penitenciaria de Lima conocida como “Panóptico” 
(diseñada por el filósofo Jeremy Bentham en 1791); la boli- 
chera donada por el magnate e impulsor de la industria pes- 
quera Luis Banchero Rossi; una mina modelo que describe los 
procesos de la actividad minera; el bello mural en honor a 
San Francisco de Asís trabajado por la celebración de los 
23 años del Fondo Mundial para la Naturaleza, la organi- 
zación conservacionista creada por el príncipe Felipe de 
Edimburgo en 1961; el atractivo pabellón de aves “Celesti- 
no Kalinowski” -asentado en 1964 sobre la estructura metáli- 
ca del stand de los Estados Unidos en la Feria Internacional 
del Pacífico- posee una muestra inédita de aves dlisecadas 
por este deslumbrante taxidermista y omitólogo cusqueño; A 
el bambú que puebla la selva fue trasplantado desde los 
terrenos en donde se principió a erigir la vía expresa que une 
Lima con Barranco. 
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Varios museos temáticos ofrecen la posibilidad de conocer 
nuestra geografía y antepasados, entre otros aspectos des- 
tinados a afianzar nuestro sentido de pertenencia; un vagón 
con la semblanza ferroviaria del país colmado de ilustrativas 
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leras presenta una cantidad elocuente de vicuñas; y una re- 
producción de la afamada piedra de Saywite, cuya versión 
original se encuentra en el distrito de Curahuasi (Abancay). 
Esta roca es un gran bloque de granito de aproximadamen- 
te once metros de circunferencia, cuatro de diámetro y casi 
dos y medio de alto, ormamentado en su mitad superior con 
una serie de complejas y misteriosas figuras. 














Disfrutar de una laguna para paseos en botes, caídas de agua, caballeriza, la ambientación del cuento “El caballe- 
ro Carmelo” -de autoría del poeta, dramaturgo y ensayista peruano Abraham Valdelomar Pinto-, auditorios, felinario 
y áreas de pícnic, entre otras novedades, suscitan acudir a este reducto de la peruanidad que forma parte de la 
“Ciudad de los Reyes”. Un lugar que otorga la oportunidad de echar un vistazo al inmenso patrimonio de una nación 
“que tiene escrito en el libro de su historia, un porvenir grandioso”, como anotara el sabio italiano Antonio Raimondi. 


En palabras del memorable Fernando Belaunde Terry: “El Parque de Las Leyendas, humildemente, sin alardes ni dispen- 
dios, florece en las plantas, palpita en los animales e inspira en los restos y las tradiciones del Perú milenario. Y cada 
nuevo brote, cada nuevo alumbramiento, cada nuevo hito de peruanidad que allí aparezca, será como un mensaje 
póstumo del recordado conservacionista”. 


Felipe llegaba todos los días en su automóvil a media mañana, para permanecer hasta altas horas de la noche, re- 
corriendo sus instalaciones, conversando con sus trabajadores, supervisando nuevas obras, visitando la cuarentenaria 
-para conocer el estado de los animales- y trabajando en su sencilla oficina de la presidencia del directorio. Era 
habitual verlo acompañado por el director del zoológico, el joven, proactivo e incondicional colaborador Elciario 
Naranjo Matto. 


Era un hombre estricto y coherente: recuerdo un día cuando al salir una noche encontramos a una vendedora de 
picarones. Detuvo el volkswagen y bajó a conversar unos instantes. Ántes de subir al automóvil se acercó la señora 
con un plato de picarones para entregárselo. Declinó el ofrecimiento cortésmente. Al salir del parque, me preguntó: 
“¿Por qué cree usted que no he aceptado esos picarones?” Le respondí que ignoraba la razón, pero que se veían 
sabrosos. Con firmeza me respondió: “Si yo acepto ese gesto de una vendedora, después digame usted con que 
autoridad moral la puedo despedir si no cumple con su contrato”. Una vez más, pude apreciar la dimensión de su 
estructura moral. 


Mediante reprochable e insólita Resolución Suprema 029-09-PCM del 18 de enero de 1991, se consideró "necesa- 
io dar por concluida” su designación en la presidencia del Parque de Las Leyendas. “Hay que estar en mi sillón para 
darse cuenta del difícil trabajo que es”, escribió un día antes desde Lonares, sin imaginar que ya se había resuelto 
darle las “gracias por los servicios prestados”. 


Al respecto, Felipe emitió un pronunciamiento en el que afirmó: ”... Debo confesar que ya nada me sorprende de lo 
que ocurre en nuestro querido Perú, ni siquiera la pérdida de las buenas maneras de acuerdo a las cuales se debió, 
por lo menos, avisarme acerca de la decisión que ¡iba a adoptar el presidente de la república quien, por lo demás, 
tiene todo el derecho de nombrar como presidente de las instituciones estatales a personas de su confianza. Lo que 
sí produjo mi justa indignación es que esta noticia fuera conocida por una agencia de prensa extranjera antes que 
por el suscrito”. (Londres, enero 28 de 1991). 


Esta disposición marcó el inicio de 
una operación preparada por or- 
ganizaciones cercanas al inquilino 
de Palacio de Gobiemo para lograr 
su destitución de los cargos guber- 
namentales que desempeñaba aa 
honorem, e incluso utilizaron el dia- 
ño El Peruano para llevar a cabo un 
indecente acto difamatorio. El paso 
siguiente era sacarlo de la presi- 
dencia del Consejo Nacional de la 
Vicuña. du deceso, el 21 de febrero 
-mientras se encontraba internado en 
el Queen Elizalbeth Hospital de Lon- 
ares víctima de un cóncer detectado 
pocos meses antes en Limo- frustró la 
segunda etapa de la conspiración. 
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A su muerte, Augusto Dammert León redactó un emotivo 
artículo titulado “Benavides, una vocación peruanista” 
(1991) en el que aseveró: *...No ha tenido éxito la 
innoble campaña montada con el propósito de mal- 
tratar a Felipe Benavides Barreda, el peruano diferente 
que permaneció en Londres como miembro del servicio 
diplomático del Perú compartiendo con el pueblo bri- 
tónico los horrores de una guerra de dolorosa recor- 
dación. Se equivocaron quienes creyeron que podían 
doblegarle con agravios o con infamias; los que urdían 
campañas incalificables en el país y en el exterior, am- 
paradas en el anónimo y en la mentira, pretendiendo 
desacreditar al peruano diferente en los medios inter- 
nacionales”. 


Se trató de una venganza en la que triunfó “el tinte 
oscuro” de sus detractores, evocando al poeta César 
Vallejo. Por coincidencia, los comprometidos en esta 
acción habían sido denunciados por Felipe debido 
a su deshonesta participación durante su desempeño 
en el sector público y por la nebulosa utilización de la 
cooperación económica, entre otras documentadas 
anomalías. 








Sus críticos, hábiles en “sórdidas maniobras puestas 
en prácticas”, como expresó el exministro de la Presi- 
dencia e inmaculado legislador Nicanor Mujica Álva- 
rez Calderón, se valieron de parlamentarios, medios 
oficiales de comunicación y de recursos económicos 
para responder así a las aseveraciones formuladas 
en la película “Benavides” en la que dejó constancia 
como la ecología “había ingresado en el terreno de 
la hipocresía, la corrupción y la deshonestidad”. 


Fueron unánimes las voces de protesta por este in- 
justificado maltrato. Los medios periodísticos dedica- 
ron páginas enteras, durante varias semanas, para 
recoger las opiniones de políticos, intelectuales y 
ciudadanos que expresaron su disconformidad con 
un acto incalificable. La revista Caretas -dirigida por 
el agudo periodista Enrique Zileri Gibson y fundada 
en 1950 por Doris Giloson Parra y Francisco Igartua 
Rovira- consecuente con el respaldo ofrecido a sus 
hidalgas campañas conservacionistas, manifestó su 
rechazo a esta determinación. En su última carta a su 
dlirector, Felipe le aseveró: “lengo en el Perú tan sólo 
'una mano de amigos. Tú uno de ellos. Fuera de nues- 
tra amistad tu revista ha sido un pilar muy importante 
en mis campañas. Siempre te di las primicias, muchas veces con pensamientos de tu competencia y para mí siempre la 
amistad ha tenido prioridad”. (Londres, febrero 2 de 1991). 
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Nicanor Mujica Álvarez Calderón. 


Al cumplirse diez años de su fallecimiento la congresista Elvira de la Puente Haya de la Torre presentó -con la adhesión 
de la Célula Parlamentaria Aprista- el proyecto de ley 038/2001-CR para anexar su nombre al Patronato del Parque 
de Las Leyendas. Esta iniciativa -que trabajé intensamente con el entusiasta asesor legislativo Luciano Ponce Lancho- 
se aprobó por unanimidad en el Congreso de la República durante la sesión del 20 de setiembre de 2001. Fue un 
gesto de desagravio del primer poder del Estado. 
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Felipe Benavides en el Parque de Las Leyendas, 





LA VICUNA: UNA GRAN VICTORIA 
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do discípulo en el London School of Economics de Gran Bretaña (1938), Felipe realizó investigaciones sobre 
el contrabando de fibras, descubrió sus orígenes, modalidades y las empresas dedicadas al embarque de fardos 
mezclados con vicuña. 


Después de extensas pesquisas encontró una publicación titulada “The rarer wools” (1935) editada por la empresa 
textil escocesa “Elgin, lames Johnston $ Co. Woollen Manufacturer” que había sido el primer importador de su lana a 
Europa y afirmaba: ”...La pequeña vicuña se encuentra solamente en un pequeño distrito que bordea Chile y Perú, 
donde habita sobre los 10 mil pies de altura. Nuestra compañía tiene el mérito de haber introducido la vicuña en 
Europa. Un joven de nuestra ciudad, Elgin, fue al Perú a buscar fortuna, a finales del siglo pasado, y se convirtió en uno 
de los más grandes comerciantes de América del Sur. Tan buen uso hicimos de las lanas de vicuña que recibimos una 
medalla de oro por las estolas mostradas en la Gran Exposición, en Lonares, en 1891. La reina Victoria, al inaugurar 
la exposición recibió como obsequio un bello manto de vicuña, fabricado en Escocia”. 


En 1958, la vicuña ganó el reconocimiento mundial por un escándalo político en los Estados Unidos. El jefe del “staff” 
del presidente Dwight David Eisenhower (1953-1961), Sherman Adams, admitió haber aceptado numerosos favores 
de un industrial y dueño de una tejeduría de Nueva Inglaterra, Bernard Goafine. Entre los regalos estaban 3000 dó- 
lares en cuentas de hotel, una alfombra oriental de 24 000 dólares y un abrigo de vicuña cotizado en 700 dólares. 
Esta fina prenda se convirtió en el símbolo de gresca. Posteriormente fábricas de Escocia y Yorkshire empiezan a recibir 
filoras provenientes de Argentina, Bolivia, Chile y Perú, lo que contribuyó a la feroz persecución de este inapreciable 
recurso. 


Los entretelones de la fundación de la Reserva Nacional de Pampa Galeras están llenos de incontables peripecias: 
Benavides, a su retorno al país, viajó por la región andina para verificar la situación de este recurso. Á sus manos llegó 
el único trabajo serio elaborado sobre el comercio de su lana titulado “La vicuña y la puna” (1957) del científico y 
biólogo estadounidense Carl B. Koford y, además, accedió a la dilatada producción legislativa del senador Carlos 
Barreda Ramos, presidente del Comité Nacional de Protección de la Naturaleza y autor del libro “Los recursos natu- 
rales del suelo peruano”. 


Se comenzó a vislumbrar la posibilidad de instaurar el primer refugio de esta especie. Entre junio de 1965 y marzo de 








1967, el Servicio Forestal y de Caza del Ministerio de Agricultura contó con el asesoramiento de la cartera británica 
de Desarrollo en el Extranjero representada por el biólogo lan Grimwood, héroe de la Segunda Guerra Mundial, con 
amplia experiencia en la organización y conducción de parques nacionales de Kenya y otras naciones africanas. Sus 
pesquisas comprobaron la existencia de 5000 a 8000 vicuñas, desplazadas en su mayor parte en Pampa Galeras 
(Lucanas, Ayacucho). 


Sus estudios sustentaron las diligencias destinadas a erigir esta reserva. La firme y precisa intervención de los ingenie- 
ros Flavio Bazán Peralta y Benjamín Almanza Ocampo, funcionarios del Servicio Forestal y de Caza, posibilitó que los 
campesinos de Lucanas cedieran una porción de sus dominios para establecer esta zona protegida que alberga 
aproximadamente el 70 por ciento de su población. El 17 de octubre de 1966, se suscribió el acuerdo por el que 
esta colectividad otorgó 6300 hectáreas para implantar la Reserva Nacional de Pampa Galeras. 


En estas negociaciones participó el legendario dirigente de Lucanas, Salvador Herrera Rojas, quien apoyó las tra- 
tativas llevadas a cabo por las autoridades de la cartera de Agricultura. Me complace transcribir lo expuesto en su 
homenaje en mi artículo “En el Día del Campesino: un quijote de Pampa Galeras” (2016) : *... Luchador infatigable 
en favor de la conservación, manejo y aprovechamiento de esta representativa especie silvestre, lideró un segmento 
social que sigue anhelando mejorar sus condiciones de vida a partir de la explotación de su valiosa fibra. Su iden- 
tificación con esta causa lo convirtió en uno de los promotores de la principal reserva de vicuñas del país, uDICada 
sobre las tierras cedidas por los habitantes de Lucanas. Supo simbolizar a su comarca en momentos espinosos y con- 
trajo responsabilidades que otros evadían. Ser alcalde, gobemador juez de paz y presidente de la comunidad en 
las lejanías del ande, no es una posición en donde existan adulaciones o soberbias. Allí se arriesga la vida, la familia 
y el trabajo”. 


En este recuento debo aludir las contribuciones del primer director general del Fondo Mundial para la Naturaleza 
(WWF) y comisionado de IFAW Internacional, el prestigioso omitólogo escocés, lan MacPhail; y de la Sociedad Zooló- 
gica de Fankurt que aportó dos millones de dólares por recomendación de su presidente, Bernardo Crzimek. Gracias 
a la Misión de Cooperación Técnica de la República Federal Alemana arribaron los expertos Ruaolf Hoffman y Kai 
C. Otte, para impulsar la recuperación de este exponente silvestre. Estos renombrados científicos permanecieron diez 
años en Pampa Galeras y formaron una generación de profesionales dedicados a preservar la vicuña. 


En Pampa Galeras conviven el camélido sudamericano con la fibra más inestimable del mundo y poblaciones con 
elevados niveles de pobreza rural. Una incongruencia de las tantas existentes en la patria de “todas las sangres”. 
Ha sido el lugar de polémicas y confrontaciones sobre su conveniente explotación sostenible. Un episodio nefasto 
sucedió a finales de la década de 1970: inescrupulosos burócratas del Proyecto Especial Utilización Racional de la 
Vicuña del portafolio de Agricultura dispusieron la matanza, según el informe final de la Comisión Investigadora de la 
Conservación y Saca de la Vicuña de la Cámara de Diputados (1985), de 8045 ejemplares (39 por ciento hembras 
preñadas). Para justificar esta improcedente determinación, con consecuencia de escándalo, emplearon el absurdo 
pretexto de una “sobrepoblación”. 
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Comprendiendo que la cooperación bilateral es uno 
de los mayores medios para conseguir resultados en 
la política de protección de los recursos naturales -en 
particular de las especies de la fauna silvestres- desde 
1969, se establecieron contactos oficiales entre auto- 
idades técnicas y diplomáticas de Bolivia y Perú ten- 
dientes a encontrar coincidencias para la celebración 
de un acuerdo destinado a impulsar la recuperación 
de la vicuña. Felipe fue recibido en el Palacio Quema- 
do de La Paz, por el presidente René Barrientos Ortuño 
(1919 - 1969), para tratar este tema relacionado con 
el futuro de las comunidades andinas de estos dos paí- 
ses hermanos. 
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Contándose con el activo rol de los ministerios de Agricultura de ambos países y de connotadas personalidades 
políticas se firmó en La Paz, el 16 de agosto de 1969, el Convenio para la Conservación de la Vicuña entre Bolivia 
y Perú por un período de diez años, pudiendo ser renovado. Quedó abierta a la adhesión de los gobiemos de Ar- 
gentina, Chile y Ecuador. 


Este instrumento jurídico comprometió a estos países a prohibir y reprimir “la caza de la vicuña, así como a derogar 
todas las disposiciones legales que permiten, dentro de sus respectivos territorios, el comercio de sus lanas, pelos, 
pieles y manufacturas de éstos, cualquiera que sea su origen. Igualmente, se comprometen a impedir el tráfico de los 
productos de la vicuña procedentes del comiso”. 


En la cristalización de este tratado bilateral participaron el reconocido especialista en camélidos sudamericanos, 
asesor científico e investigador boliviano Armando Cardozo González (1928 - 2008) y Felipe Benavides. Al concluir 
su vigencia en 1979, los firmantes (Argentina, Bolivia, Chile, Ecuador y Perú) procedieron a evaluar sus resultados y 
coincidieron en suscribir un nuevo tratado denominado Convenio para la Conservación y Manejo de la Vicuña, ani- 
mados en el propósito de continuar fomentando la conservación y el manejo de este recurso. 


Su conocimiento de cómo operaba el tráfico de lanas de este camélido, facilitó a Benavides advertir sobre la ne- 
cesidad de aunar esfuerzos en el ámbito internacional. En este afán gestionó en los parlamentos de Estados Unidos 
y Gran Bretaña la prohibición de la importación de lanas de vicuña, con la intención de cerrar los mercados de esta 
finísima filora. Su pedido fue atendido. 


El 3 de octubre de 1970, Anthony Grant, subsecretario de Estado del gobierno inglés, le escribió: *... Hemos decidido 
tomar lo más pronto posible las medidas para prohibir toda importación de pieles y lana de vicuña. Aunque creemos 
que los esfuerzos para poner fin a la comercialización internacional de la lana de vicuña solo pueden hacerse efec- 
tivos a través de la acción concertada de los países de mayor importación, aceptamos que hay argumentos muy po- 
derosos para evitar más demoras en la introducción de esta prohibición hasta que se concierte tal acción. Esperamos 
tomen medidas similares los otros países para evitar la ell y que, por lo tanto, se aumenten las perspectivas 
de supervivencia de la vicuña”. 


| SJ 
El masivo comercio mundial de las especies de É 
fauna y flora motivaron la firma en Washington, el k e 
3 de marzo de 1973, de la Convención sobre el 
Comercio Internacional de Especies Amenazadas 
de Fauna y Flora Silvestres (Cites), cuya sede de 
su secretaría general está en Ginebra (Suiza). El 
Perú la suscribió el 30 de diciembre de 1974 y, 
por lo tanto, está entre los primeros 13 países en 
unirse a este acuerdo. La autoridad Cites Perú es 
compartida por los ministerios de Agricultura, Me- 


dio Ambiente e la Producción. Apasionado discurso de Felipe Benavides en Pampa Galeras. 











La Cites no surgió del Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA). Sus orígenes se remontan 
a 1960 y su inspiradora fue la Unión Mundial para la Naturaleza que obtuvo que la Conferencia de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente, realizada en Estocolmo (Suecia) en 1972, endosara esta iniciativa. Como respuesta 
se reunió la conferencia de Washington de la cual salió esta convención firmada por 21 países; actualmente son 183. 


Por esos cometidos resultó imperativo que el Perú -por encargo de las naciones firmantes del Convenio para la Con- 
servación y Manejo de la Vicuña- solicitara a la Cites, a través de la Comisión Multisectorial de la Vicuña, autorización 
para elaborar telas provenientes de la esquila de animal vivo. Las gestiones fueron arduas, complicadas y adversas. 


Un año más tarde, en la sexta conferencia anual de la Cites (Ottawa, Canadá) el Perú presentó, a través de la dele- 
gación oficial presidida por Felipe Benavides, la petición a la asamblea para confeccionar telas de fibra de vicuña 
provenientes de la esquila de animal vivo debidamente registradas con la marca “Vicuñandes-Perú”. Esta solicitud 
mereció aprobación unánime y, además, se felicitó a nuestro país por tan importante e inédita iniciativa para impulsar 
la explotación de la fibra de un recurso silvestre en vías de extinción. 


Ello fue posible a pesar de las intrigas de emisarios de organizaciones no gubemamentales que desplegaron sórdidas 
tratativas en el innoble afán de perjudicar los intereses nacionales en relación al usufructo de este recurso silvestre. La 
Cámara de Diputados aprobó la Moción de Orden del Día presentada por el legislador Ricardo Ramírez Cuentas 
el 30 de octubre de 1987 que decía: “Felicitar a la delegación peruana que asistió a la VI conferencia anual de la 
Cites por las gestiones realizadas a nivel internacional al haber logrado un triunfo en beneficio de las comunidades y 
en resguardo de los intereses del Perú en favor de la conservación y protección de la vicuña”. 


Esta causa no hubiera llegado a un exitoso término sin el concurso de los diputados losé Lescano Palomino y Ricardo 
Ramírez Cuentas, quienes desde el Congreso de la República gestaron las condiciones para respaldar este pedido. 
También, trabajó sin desvelos el integrante de la comisión consultiva del ministro de la Presidencia, Augusto Dammert 
León: su identificación con la compleja problemática de estas poblaciones, influyó en nuestro acercamiento. Largas 
horas de cometidos, reuniones, periplos, gestiones en entidades de gobierno y entre un sinfín de actividades, me faci- 
litaron conocer una realidad invertebrada, antagónica y convulsionada. 


Fueron innumerables las congratulaciones por el 
triunfo alcanzado en la Cites. Stephen R Edwaras, 
oficial ejecutivo de la Comisión de Supervivencia 
de Especies para Mantener la Diversidad Bioló- 
gica de la UICN, en su comunicación del 21 de 
abril de 1988, expresó a Benavides: ”... UICN, ha 
sido y permanece, como un gran soporte para el 
programa de conservación que está siendo im- 
plementado para la vicuña. Reconocemos que el 
presente status de la vicuña, y su potencial para 
su uso sostenido, es no en pequeña parte debido 
a tu gestión personal y habilidades diplomáticas”. 


De igual forma, Javier Pérez de Cuéllar secreta- 
io general de la Organización de las Naciones 
Unidas le dedicó estas palabras: ”... He leído con 
mucho interés, en tu carta y en la prensa, acerca 
de tus esfuerzos para la creación y la aprobación 
del CINES, que cuenta con toda mi simpatía. le 
deseo el mejor éxito en la iniciativa”. (Nueva York 
agosto 3 de 1987). 


Ante la ausencia de un ente coordinador de las 
políticas de su conservación, manejo y aprove- | Ly 
chamiento, Felipe -en su calidad de presidente de Javier Pérez de Cuellar. 














la Comisión Multisectorial de la Vicuña- propuso la constitución del Consejo Nacional de la Vicuña, como entidad 
autónoma encargada de coordinar el cumplimiento de estos objetivos. 


El 18 de setiembre de 19689, se expidió el Decreto Supremo 052-89-MIPRE que creaba este organismo dentro del 
ámbito del Ministerio de la Presidencia y cuyos objetivos fueron: promocionar la conservación y manejo de la vicuña; 
respaldar y contribuir al desarrollo y funcionamiento del Programa Nacional de la Vicuña; y contribuir al desarrollo 
social y económico de las comunidades campesinas en cuyas tierras habita la vicuña. 


Al disolverse esta cartera (1990), el Consejo Nacional de la Vicuña es transferido a la Presidencia del Consejo de 
Ministros, actuando con eficiencia y autonomía. Por disposición del nuevo gobiermo, el 2 de octubre de 1991, pasó 
al sector Agricultura e ingresó en un proceso de desactivación que, lamentablemente, concluyó en su disolución 
en 1992. Ese mismo año se creó el Consejo Nacional de Camélidos Sudamericanos (Conacs) con la finalidad de 
convertirse en el organismo especializado en promover el desarrollo de la producción de camélidos sudamericanos, 
buscando la mejora y desarrollo de productos y la ampliación de mercados, a través de la organización productiva 
de las comunidades campesinas y los pequeños productores, consolidando su capacidad de gestión y su compe- 
titividad. 


Salvar a la vicuña de la extinción constituyó una de las más grandes victorias de Felipe Benavides. Así dejó constancia 
el expresidente Fernando Belaúnde Terry, cuando le escribió desde su exilio en Washington el 34 de octubre de 1977: 
“Tengo que agradecerte una vez más por tu acertado consejo y tu decidida orientación en lo referente a la preser- 
vación de la vicuña en Pampa Galeras. Aunque los correspondientes laureles te pertenecen por entero, me halaga 
que obra tan trascendente se realizara en mi tiempo. Las estadísticas son consagratorias en cuanto al aumento de 
la población”. 


Fernando Belaunde Terry 
Y Felipe Benavides. 


Felipe Benavides presenta 


los primeros 1000 metros 


de llas telas de vicuñas en 


el Parque de Las Leyendas, 





ÁREAS PROTEGIDAS: REFUGIOS NATURALES 


oie lugares poseedores de un 
potencial que amerita su preservación. La 
Ley de Áreas Naturales Protegidas (1997) 
precisa: “Son espacios del territorio nacio- 
nal tanto terrestre como marinos reconoci- 
dos por la Constitución Política del Perú y 
protegidos legalmente para conservar la 
diversidad biológica, los valores culturales, 
paisajísticos y científicos que contribuyen 
a un constante y sostenible desarrollo del 
país. 


| "4 | El Perú ostenta 158 áreas naturales pro- 

| | EN tegidas que abarcan el 16.93 por ciento 

EA AN e Ja | de la superficie nacional y conforman el 
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Felipe Benavides con su esposa María Luisa en el Manu. tegidas por el Estado (Semanp), integrado 

por // de administración nacional, 15 de 

conservación regional y 66 de conservación privada. Este organismo público técnico adscrito al Ministerio del Am- 

biente está encargado de dirigir y establecer los criterios para la conservación de las áreas naturales protegidas y 
de cautelar el mantenimiento de la diversidad biológica. 





La primera fue la Reserva Nacional de Cueva de Lechuza (Huánuco, 1950), erigida por iniciativa del Comité Nacio- 
nal de Protección de la Naturaleza -liderado por José Bareda Ramos- con una extensión de 100 metros. Luego sería 
incorporada al Parque Nacional Tingo María. Años más tarde, se formó el Parque Nacional de Cutervo (Cajamarca, 
1961), en un perímetro de 2500 hectáreas, propuestas por el biólogo y parlamentario Salomón Vilchez Murga. 


Poco tiempo después se celebró la Primera Conferencia Mundial de Parques Nacionales en Washington (1967) 
-auspiciada por la Unión Mundial para la Naturaleza (UICN)- con la participación de 70 países. Su trascendencia 
ha sido inestimable por el estímulo brindado para la formación de espacios naturales. Como resultado, se instituyó el 
Comité Latinoamericano de Parques Nacionales de la UICN. 


En 1963 se formó el Servicio Forestal y de Caza del sector Agricultura para evaluar, organizar y gerenciar las áreas 
naturales. Su primer director fue el ingeniero Flavio Bazán Peralta. Al año siguiente llegó a nuestra patria lan Grimwoood, 
con la intención de estudiar los especímenes silvestres y analizar la viabilidad de promover la creación de áreas pro- 
tegidas. Este experto permaneció dos años recorriendo el país. En su documentado informe “Recomendaciones para 
la conservación de la vida salvaje y el establecimiento de parques y reservas nacionales en el Perú”, formula un análisis 
exhaustivo de nuestra fauna y flora, incluyendo la formación de espacios naturales. 


Gracias a Benavides se forjaron vínculos con la UICN y WwRE con el afán de realizar las evaluaciones requeridas y 
canalizar ayuda para crear nuevas áreas naturales. Los escasos medios estatales fueron suplidos por la colaboración 
técnica y económica extranjera. En este sentido, cumplió una loable labor la Asociación Pro-Defensa de la Naturale- 
za (Prodena), la única entidad privada nacional en integrar el directorio internacional del WWF 


Así, se logró llevar a cabo la fundación de la Reserva Nacional de Pampa Caleras (1967), el Parque Nacional del 
Manu (1973), el Parque Nacional Cerros de Amotape (1979), la Reserva Nacional de Paracas (1979), etc. Durante 
las dos fases del gobierno militar: Juan Velasco Alvarado (1968 - 1979) y Francisco Morales Bermúdez (1975 - 1980) 
se instituyeron áreas naturales protegidas por suponerse, entre otras motivaciones, excelentes instrumentos para alentar 
íconos de sentimientos nacionalistas coincidentes con el ideario del régimen de facto. Su “koom' llegó a su esplendor 


en aquella década. 








Parque Nacional del Manu 


Dn a su situación geográfica contiene una amplia selección de ecosistemas. Incluye una variedad ecológica 
desde bosque húmedo tropical hasta formaciones altoandinas- y constituye uno de los mayores campos para el 
estudio de la vida silvestre. Su admirable flora y fauna están intactas y, además, muchas de sus superficies nunca han 
sido explotadas. 


Una parte de su enorme potencial ecológico está representado por aves, reptiles, mamíferos y batracios. Sólo en 
una extensión de 200 hectáreas se identificaron 468 especies de aves; además de encontrar nueve especies de 
primates, así como pumas, caimanes, gallitos de las rocas, venados de cola blanca y capibaras. Entre las especies en 
vías de extinción destaca la arpía y el jaguar. Habitan numerosos indios machiguengas y existe un reducido número de 
yaminahuas y, probablemente, de arahuacas. 


Cuando Felipe Benavides se encontraba de visita en Washington en 1963, acudió al Museo Nacional de Historia 
Natural de los Estados Unidos -cuya colección tiene más de 125 millones de especímenes de plantas, animales, fósiles, 
minerales, rocas, meteoritos y objetos culturales humanos- administrado por el Instituto Smithsoniano. Allí contempló un 
conjunto de dioramas representativo de las aves de la selva peruana. Interesado en saber quién era el autor de tan 
extraordinario trabajo artístico, el secretario del Instituto Smithsoniano, el omitólogo y profesor de la Universidad de 
Yale, Dillon Ripley (1913 - 2001), lo sorprendió al informarle que eran confeccionados por el taxidermista peruano 
Celestino Kalinowski Villamonte, hijo del afamado explorador y taxicdlermista polaco Juan Kalinowski -quien era financia- 
do por el millonario y benefactor conde Braniski- fundador de la hacienda “Cadena” (Marcapata, Cusco) en la que 
instaló su laboratorio de toxidermia. En el Perú se casó con la cusqueña María Villamonte. 


Así empezó una historia que uniría a dos compatriotas en el común afán de hacer realidad el Parque Nacional del 
Manu. Al retomar, Felipe conoció a Mateo Kalafatovich, quien posibilitó que ambos pualieran comunicarse. Kalinowski 
-quien vivía aproximadamente 28 años en la zona del Manu- se reunió con el presidente del Patronato de Parques 
Nacionales y Zonales y le refirió la importancia de prohibir la entrada al área del Manu; tenía información que made- 
reros, buscadores de oro y cazadores, principiaban a ingresar. Aseguró que era un paraje único en nuestros territorios 
amazónicos y que, por su difícil acceso, mantenía intactos sus ecosistemas. 
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Felipe Benavides en conferencia de prensa en el Hotel Bolivar. 
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Con la finalidad de constatar lo expuesto por Celestino Kalinowski, el presidente del Pamaz solicitó a lan Grimwood 
realizar un reconocimiento de campo para verificar los conocimientos adquiridos sobre el área e investigar sus carac- 
terísticas naturales. El experto británico describe en su informe, con inocultalble emoción: *..La cuenca del Manu, es una 
de las pocas localidades en el Perú que da oportunidad de observar la vida silvestre en su estado natural en toda su 
magnitud”. El autor enfatiza la ventaja del Manu sobre otras regiones de la selva y la sierra, por conservar poblaciones 
numerosas del lagarto negro, lobo de río, charapa o tortuga de río, entre las especies de selva tropical, y taruca, oso 
de anteojos, entre los recursos andinos y subtropicales. 


En mérito a esas investigaciones se expidió el / de marzo de 1968 el DS. 0O3-68-AG que reserva un área de 1 400 
000 hectáreas en la cuenca del río Manu (Cusco y Madre de Dios) para el futuro el Parque Nacional del Manu. 
Seguidamente, se nombró una comisión integrada por representantes del Servicio Forestal y de Caza, la Oficina Na- 
cional de Evaluación de Recursos Naturales (ONERN) y la Dirección de Colonización, para presentar un proyecto 
sobre sus futuros límites definitivos. 


Felipe gestionó en el Fondo Mundial para la Naturaleza la primera donación proveniente de una colecta entre la 
niñez realizada en Gran Bretaña, ascendente a 100 mil soles. El Pamaz contribuyó ese año con igual aporte eco- 
nómico. En julio de 1967, la filial americana del WWF envió una colaboración de 4620 dólares y el vicepresidente 
del WwF Internacional, Lukas Hoffmann -omitólogo, conservacionista, filántropo suizo, cofundador del Fondo Mundial 
para la Naturaleza y autor de innumerables libros relacionados con la omitología- llegó al Perú para cooperar en el 
proyecto del Manu. El entusiasmo internacional era unánime. 


El 5 de junio de 1973, mediante DS. 644-73-AG, 
se concretó el nacimiento del Parque Nacional del 
Manu con una extensión de 1 532 806 hectáreas: 
el 14 de julio del 2001, fue ampliado -mediante 
DS. 0043-2001-ACG- abarcando en la actualidad 
una superficie de 1 692 137 hectáreas. Para su 
establecimiento se cumplió con las exigencias y 
requisitos de la Organización de las Naciones 
Unidas. De esta manera, se creó el parque nacio- 
nal de bosque húmedo más grande del mundo y 
el noveno en amplitud en el ámbito internacional. 


El interés por el parque atrajo a un grupo de des- 
tacados científicos en 1973. La delegación la 
integraban lhomas E. Lovejoy, director científico 
del WwF de los Estados Unidos, Ánn La Bastille, 
ganadora de la medalla de oro del WwF -por 
haber salvado a la famosa ave guatemanteca 
Quetzal- y George Wooawel. Fue imposibilitado el 
viaje del famoso astronauta Neil Armstrong, quien 
estaba invitado. El recorrido -organizado por Feli- 
pe Benavides- llevó a los expertos hasta sus límites 
para tener contacto con las colectividades indí- 
genas. 


La Bostille escribió para la revista Áudebaun el 
primer artículo publicado en los Estados Unidos 
sobre el Manu. Allí recoge las aseveraciones de 
Benavides: “Será en el futuro este lugar maltratado 
por las invasiones de científicos, turistas y nego- 
ciantes de la conservación y nunca más podrán 
volver a apreciar lo que hoy día admiramos”. 





Celestino Kalinowski Villamonte. 








Reserva Nacional de Paracas 


Uno de los más codiciados parajes ecolólogicos con mayor significación turística, científica y cultural de la costa 
peruana, lo constituye Paracas. Su trascendencia sigue motivando la atención de numerosos concurrentes deseosos 
de observar el colorido de su desierto, la variedad de aves migratorias y locales, sus vestigios arqueológicos y sus 
características únicas en esta parte del continente. 


Su patrimonio arqueológico está diseminado en todas sus dunas. En la península el arqueólogo Julio César Tello 
(1880 - 1947) y posteriormente, el arqueólogo suizo Frederic Engel (1908 - 2002), encontraron una aldea típica de 
la Cultura Paracas de una antigúedad aproximada de 5029 años. En estos esfuerzos participó Emesto Link, quien tra- 
bajó durante varios años en el Hotel Paracas y se dedicó a la búsqueda de piedras semipreciosas y fósiles milenarios, 
logrando tener una colección admirable. 


Los primeros impulsos para asegurar su protección se remontan a 1954, cuando Felipe Benavides es invitado por 
Bert Balshaw -quien tiempo después sería alcalde de Pisco- con la intención de preparar un proyecto para declarar 
santuario nacional la península y la bahía hasta la zona de Mendieta. Se solicitó ayuda al gobiemo del presidente 
Manuel A. Odría, pero esta idea interfería con los estudios para la construcción de un terminal marítimo. 


Las pesquisas de lan Grimwood consideran que la custodia de la influyente colonia de lobos finos en la península, la 
existencia de aves migratorias y locales de gran sionificado, los restos arqueológicos de la Cultura Paracas y la enor- 
me estatua labrada en la ladera de un cerro, denominada “El Candelabro”, ameritalbban un tratamiento de protección 
bastante rígido. 


Empero, debido al alto costo de un rompeolas y dragado, la altemativa económica fue erigir construir el muelle de 
acoderamiento en Punta Pejerrey. Á mediados de 1960 se concretó la edificación del puerto San Martín, ubicado en 
esa península. Su propuesta para declarar santuario nacional, fue asumida por el Patronato de Parques Nacionales 
y Zonales. 


Al respecto, Grimwood advirtió: "Lamentablemente el plan para crear un nuevo puerto de aguas profundas en la 
esquina noreste de la península amenaza destruir no solo la posibilidad de crear tal parque, sino las amenidades de 
toda la zona también. Ya han comenzado los trabajos en el camino de acceso alrededor de la bahía, y con un ramal 
de ferrocarril a construirse, así como instalaciones en el muelle, casas residenciales y posiblemente fábricas, parece 
improbable que la península retenga su presente encanto. Aunque las focas no sean impulsadas a que abandonen 
sus lugares de procreación actuales, es improbable que los visitantes quieran verlas en alrededores semiurbanos. Por lo 
tanto, parece ser necesario cono- 
cer la escala completa de los de- 
sarrollos vislumbrados antes de dar 
más consideración a esta zona”. 


Durante el gobierno de Juan Ve- 
lasco Alvarado el Ministerio de 
Agricultura nombró una comisión 
multisectorial encargada de estu- 
diar la creación de una reserva 
ampliando los límites indicados en 
el proyecto del santuario. De esta 
forma, se creó por DS. 1281-79- 
AG, el 23 de setiembre de 1972, 
la Reserva Nacional de Paracas 
con una extensión de 339 000 
hectáreas, de las cuales dos terce- 
ras partes corresponden a aguas 
marinas y una tercera parte a tie- 
ra firme e islas. No obstante, este 
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Felipe Benavides libera pinguinos de Humboldt en Paracas. 











imponente escenario no ha sido ajeno a los permanentes saqueos de 
sus recursos naturales provenientes de poderosos grupos económicos, 
en complicidad con los gobemantes de la época. Así lo acredita un 
sinfín de ejemplos a lo largo de nuestra historia republicana. La apa- 
rición del “Fenómeno del Niño” (1983), uno de los más intensos a lo 
largo del siglo XX en el Perú, produjo el masivo repoblamiento de la 
concha de abanico. 


Para el desarrollo de su extracción masiva llegaron a establecerse unas 
/00 embarcaciones, 800 buzos y 93000 pescadores en la bahía de 
Laguna Grande, zona muy cercana a los más ricos bancos naturales 
de dicho molusco. Se ubicaron en la bahía de Paracas cerca de 200 
lotizaciones de engordes artificiales de concha de abanico, generan- 
do alteraciones ecológicas y paisajísticas de inmensas proporciones. 





Benavides, junto con el poeta, intelectual y senador pisqueño Miguel 
López Cano, se convirtieron en sus firmes defensores y denunciaron los 
ireparables daños generados en este lugar de excepcionales características. Fueron incansables las iniciativas de 
este legislador para asegurar la intangibilidad de Paracas y el aprovechamiento inteligente de sus recursos naturales. 
Fue incomprendido por muchos, aunque sus argumentos fueron de un político visionario y sensible a las demandas 
sociales de los pobres. 


Miquel. López Cano. 


Así se desprende de su discurso pronunciado en el Senado de la República, el 12 de agosto de 1982: *.se ha dicho 
y nos place repetirlo ahora, en el recinto de las leyes, que de la protección de los recursos naturales depende el 
desarrollo de la sociedad y el futuro del hombre y que defender la naturaleza es una forma noble y bella de defender 
la patria. En el caso de la Reserva Nacional de Paracas y, por extensión de todas nuestras reservas, demandamos, 
nada más y nada menos, preservar la integridad del Perú físico y la imagen cultural proyectada al mundo”. 


La pretendida extracción de bentonita, la construcción de hoteles, la edificación de los muelles industriales de Lagu- 
nilla y Laguna Grande, la explotación desmedida de las conchas de abanico, así como el manejo ¡responsable de 
la actividad turística, fueron los problemas enfrentados en su intención de salvaguardar esta reserva. 


La Red Hemisférica de Reservas para Aves Playeras la declaró “Reserva Regional para Aves Migratorias” (1991). De 
igual forma, ha sido incorporada en la lista de sitios de carácter especial por la Convención Relativa a los Humedales 
de Importancia Internacional especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas (1992), conocida como Convención 
Ramsar por haber sido suscrita en la citada ciudad iraní en 1971. Su principal objetivo es “la conservación y el uso 
racional de los humedales mediante acciones locales, regionales y nacionales y gracias a la cooperación intemacio- 
nal, como contribución al logro de un desarrollo sostenible en todo el mundo”. 


Reserva Nacional de Salinas y Aguada Blanca 


AA A La extensa región de Aguada Blanca está situa- 
SS AER da en Pampa Cañahuas (Arequipa). Allí abundan 
vicuñas, guanacos, alpacas, tarucas y 100 espe- 
cies de aves locales y migratorias. Destaca la pre- 
sencia de cóndores, aguiluchos, patos de puna, 
fíamencos y perdices serranas. El Mist, Chanchani, 
Tarucani -ubicados al norte- se aprecian impo- 
nentes, sumado al bello y mágico paisaje andino. 
Cañahuas es un espacio parecido a Pampa Ga- 
leras. Dentro de la misma altura (4000 m.s.n.m. apro- 
ximadamente) y con fácil acceso, desde la ciudad 
de Arequipa, para los turistas que llegan desde 
Cusco y Puno. 





Felipes Benavides con los gestores de Salinas y Aguada Blanca. 








Este escenario suscitó a Rudolf Hofmann en 1974 -en su calidad de integrante de la Misión de Cooperación Técnica 
de la República Federal Alemana- proponer a Felipe, presidente de la Asociación Pro-Defensa de la Naturaleza, 
levar los excedentes de vicuñas de la Reserva Nacional de Pampa Galeras. 


Durante la “Segunda Convención Internacional sobre Camélidos Americanos” (Puno, 1979) Benavides se reunió con 
Armando Cardozo González y coincidieron en encomendar esta inquietud a Mauricio de Romaña Bustamante, ge- 
rente de la Asociación de Criadores de Alpacas del Perú y respetado agricultor, empresario de turismo y conocedor 
acucioso de la geografía arequipeña. 


En aquella reunión se aprobó una moción de la Federación Agraria de Arequipa -y respaldada por todas las autori- 
dades departamentales- solicitando se declare reserva nacional el sector de Aguada Blanca y de inmediato sea re- 
mitido este pedido al ministro de Agricultura, Enrique Gallegos Venero. De esta manera, surgió la ¡dea de constituir esta 
área protegida: el camino para concretar su nacimiento estuvo inmerso en trabas e incomprensiones burocráticas. 


Para hacer realidad esta propuesta se requería de una sustentación técnica. Para ello, convocaron a Guillermo Ro- 
berts, joven omitólogo norteamericano que elaboró un interesante proyecto en el que afirmó: ”... La Reserva Nacional 
Aguada Blanca, al ser debidamente vigilada, creará una zona de influencia, por lo tanto, da mayor seguridad o pro- 
tección en toda la zona alrededor del área..Es evidente que el aumento considerable de vicuñas en Pampa Galeras 
obliga al gobiermo a declarar otras reservas. 


El 20 de mayo de 1977, se hacía realidad el sueño de este puñado de conservacionistas involucrados en esta 
aventura, al erigirse la Zona Reservada de Pampa Cañahuas con la finalidad transitoria de brindarle protección legal 
e institucional. El 9 de agosto de 1979, mediante DS. 077-79-AG, se constituyó la Reserva Nacional de Salinas y 
Aguada Blanca, ubicada entre los departamentos de Arequipa y Moquegua, con una superficie de 366 936 hectó- 
reas. Casi cuatro años tardó el sector Agricultura para establecer esta área natural protegida. 


Aguada Blanca acoge distintas especies de fauna y una variedad de formaciones vegetales y, además, es concebi- 
da como un ambiente para la protección de la vicuña y representa el principal depósito de agua de la ciudad de 
Arequipa. Está dedicada a la conservación de un pedazo de nuestra rica y variada ecología; este lugar entrañable 
tiene una belleza de creciente admiración. 


Por sus meritorias tratativas en la instauración de esta reserva, Benavides recibió del alcalde de Arequipa, Guillermo 
Lira Harmsen, el “Diploma de Honor de la Ciudad" (1979). El discurso del burgomaestre no pudo ser más elocuente: 
Hay muchas clases de personas y entre ellos, un número muy reducido que mira hacia el futuro, se adelanta a su 
época y lucha por el bienestar de la humanidad. Entre esos seres privilegiados que miran hacia delante, pensando en 
la naturaleza para preservar a la humanidad de este mundo, que día a día se va contaminando más por su ambien- 
te, está Felipe Benavides Barreda”. El 15 de agosto de 1973, obtuvo la "Medalla de Oro de la Ciudad” en sesión 
solemne realizada por el 433 aniversario de la fundación de la ciudad 
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Imponencte Felipe Benavides en el Valle del Colca, Alcalde de Ar equipa fi rma el acta de P etición 


de la Reserva de Salinas y Aguada Blanca, 


























ESPECIES EN PELIGRO: LA AMENAZA DEL COMERCIO MUNDIAL 


E comercio mundial de espe- 
cies silvestres motivó su inter- 
vención. Este problema expre- 
sa la grave responsabilidad de 
los países desarrollados que 
tienen el mercado de consumo 
de los productos derivados de 
la flora y fauna. En tal sentido, 
se podría establecer un pa- 
ralelo entre las implicancias y 
características de esta ilícita 
actividad y las producidas por 
el narcotráfico. 

Benavides, al recibir el premio ]. 
Paul Getty” (Washington, enero 
28 de 1979), comentó sobre 
esta aguda problemática lo 
siguiente: “La matanza indlis- 
criminada de animales ocurre 
generalmente para el benefi- 
cio de las naciones altamente 
industrializadas, que consumen las pieles, lanas, marfil aceite, etc, en el mercado de lujo. La presión ejercida sobre el 
cazador furtivo proviene de la demanda de lujo de unos pocos. No podemos, sin embargo, culpar enteramente a los 
mercaderes y consumidores extranjeros, ya que gran parte de la responsabilidad por la persecución y destrucción de 
la vida animal, recae sobre las autoridades del lercer Mundo”. 





Lideró las tratativas para que el Perú se adhiera a la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Áme- 
nazadas de Flora y Fauna Silvestres (Cites) y elaboró proyectos con el propósito de mejorar la dispersa legislación 
nacional. En 1973, pidió al gobiemo peruano que Brasil, Colombia y Perú se unan y sincronicen su ordenamiento legal 
sobre la comercialización de pieles y animales vivos, con la finalidad de enfrentar juntos este delicado problema. 


La comunidad internacional convocó a Benavides. En 1976 requirió su colaboración el Ministerio de Protección del 
Medio Ambiente de Gran Bretaña al pedirle sus recomendaciones para la nueva ley sobre el comercio internacional 
de especies en vías de extinción. La Cámara de los Lores y la Cámara de los Comunes lo invitaron a exponer y sus- 
tentar sus propuestas. 


Esta manifiesta preocupación la compartió en su carta al director del diario El Comercio (Lima, 17 de octubre de 
1989): *... Enel año 1950 habían, en toda África, 5 millones de elefantes; en 1979 la población bajó a 1 300 000 y 
ahora no pasan de 300 000 elefantes y cada siete minutos matan a un elefante para extraer sus colmillos. Bajo una 
matanza de 100 000 al año, para el ritmo actual, el elefante se habrá exterminado en el año 2000. El poder econó- 
mico de los comerciantes de marfil (es decir la demanda) es el responsable de esta catástrofe. Al haber matado a los 
adultos, por el peso de sus colmillos, quedan miles de huérfanos sin rumbo, ni conocimiento para encontrar los caminos 
que los lleven a los pozos de agua; y mueren sin llegar a una edad adulta. La batalla es entre los que protegen al 
elefante y los que alegan poder mantenerlos bajo un eficiente manejo (África del Sur, Zimbabwe, Zambia, Botswana) 
y seguir con el comercio del marfil”. 


Su intranquilidad estaba amparada en las implicancias de su aprovechamiento para beneficiar al hombre y en la 
necesidad de generar aportes al desarrollo científico. Creyó en la urgencia de fomentar la crianza en cautiverio de 
especies cuyas investigaciones contribuyan al desarrollo económico y social, con la participación de las asociacio- 
nes nativas. 








NUESTRO MAR: SOBREPESCA EN LA MIRA 


E saqueo permanente de nuestro mar y 
la masiva sobrepesca de la anchoveta 
-extraorainario potencial hidrobiológico- 
motivó una de sus más intensas campañas. 
Desae el diario El Comercio, alertó sobre 
los excesivos niveles de extracción de 
estos recursos en desmedro del equilibro 
marino. 


En la primera fase del gobiemo militar se 
iniciaron profundas transformaciones eco- 
nómicas, políticas y sociales orientadas 
a usufructuar los recursos naturales, espe- 
cialmente los provenientes de nuestro mar. 
El régimen había diseñado políticas -de 
corte izquierdista, reivindicatorias y nacio- 
nalistas- contrapuestas a los tradicionales 
modelos extractivos que caracterizaron la 
economía a lo largo de la época repu- 
blicana. 





Con el, príncipe Felipe de Inglaterra, 


Se crearon empresas públicas y se dio un nuevo marco jurídico encausado a reafirmar la presencia del Estado pe- 
ruano en sus 200 millas marítimas. Se formó el Ministerio de Pesquería (1969) y se nombró como su titular al polémico 
militar Javier Tantalean Vanini, quien inició una política que buscaba incrementar el consumo de pescado. Según ase- 
vera Antonio Luna Neyra, en su interesante artículo "La pesca durante el gobiemo de Velasco Alvarado y Tantalean 
Vanini”: ”... Durante estos escasos seis años se demostró que es posible aplicar en el país para beneficio del sector 
y los intereses de la nación, una política pesquera nacionalista y popular diametralmente distinta a la que vienen 
imponiendo los grandes monopolios pesqueros, agrupados en la Sociedad Nacional de Pesquería. En este período 
el consumo per cápita de pescado en el Perú subió de seis a diez kilogramos”. 


Sin embargo, en un afán de apresuramiento, y empleando una dosis de demagogia, omitieron las recomendaciones 
del Instituto del Mar del Perú al establecer las cuotas anuales de extracción, lo que, como era previsible, conllevó a un 
proceso de agotamiento de la biomasa. Se incumplieron los objetivos trazados que buscaban mejorar la capacidad 
de consumo del pueblo y su consecuente calidad de vida. 


A continuación, comparto sus puntos de vista de Benavides sobre la necesidad de dar al Instituto del Mar del Perú 
(Imarpe) mayores atribuciones (Imaroe es un organismo técnico especializado del Ministerio de la Producción, orien- 
tado a la investigación científica, así como al estudio y conocimiento del mar y sus recursos, para asesorar al Estado 
respecto al uso racional de los recursos pesqueros), a fin de fiscalizar la actividad pesquera: ”... La entidad nacional 
con poderes autónomos y con la misma independencia que tiene la Contraloría General de la República. Controlar 
los mares es tan importante como controlar las cuentas del Estado. El hombre puede crear industrias y enriquecerse a 
través de ellas. El Estado puede controlar sus plantas siderúrgicas, ampliarlas y modernizarlas, pero una vez agotada 
nuestra fauna marina, no habrá gobiemo ni un ser humano que la reponga. Por lo tanto, el Instituto del Mar del Perú 
debe de recibir el apoyo no solamente del gobiermo, sino también de toda la ciudadanía, pues debido al mesurado 
control de nuestras especies marinas nuestras futuras generaciones podrán alimentarse”. (Ponencia “Preservación y 
conservación de los recursos naturales del mar peruano”, 1973) 


Asimismo, consideró que los recursos hidrobiológicos debían estar asignados a atender las estrecheces alimenticias 
locales. Así lo manifestó al reiterar la trascendencia de diseñar una política de utilización del mar peruano destinado 
a cubrir las expectativas de los sectores más deprimidos y al asumir la defensa de la concha de abanico, la sardina, 
la anchoveta, etc. Paralelamente, cuestionó la escasa visión de nuestros gobemantes para incorporar estos recursos 
marinos en beneficio de la sociedad, como lo hacían los antiguos peruanos. 








El incremento de la mortandad de las aves guaneras debido a la disminución de su fuente de alimentación, la an- 
choveta, alentó al príncipe Felipe de Edimburgo -presidente honorario del WWwF Internacional- a escribirle a nuestro 
compatriota estas palabras, el 5 de abril de 1966: "He escuchado con considerable sorpresa del desastre que ha 
ocurrido a las famosas aves guaneras del Perú. Habiendo visto yo desde tu yate, estoy naturalmente preocupado 
sobre la vasta escala de mortandad que recientemente ha tomado lugar... No hay duda que la interrelación entre 
las aves y de los peces sobre los que ellas dependen es extraordinariamente compleja y necesita una investigación 
científica cuidadosa”. 


En medio de estos intensos avatares Felipe conoce al vicealmirante Alberto Indacochea Queirolo, presidente del 
Instituto del Mar del Perú, cuya hidalga renuncia a este organismo en 1978 se debió a la indignación que causó al 
ministro de Pesquería, Francisco Mariátegui, la publicación en diarios de la capital del informe del Imarve que sugería 
prohibir la pesca de anchoveta. Á criterio del ministro esta entidad había cometido una infidencia al revelar datos 
estadísticos que solo debía conocer y evaluar su portafolio. 


Indacochea, caballero honorable, hombre de principios y de probada vocación peruvanista, actuó conforme a su 
juicio de valor y asumió una actitud consecuente con su limpia trayectoria profesional: renunció. Exhibió una labor 
esmerada. Años más tarde ocupó honrosos cargos ad honorem como la presidencia del Instituto de Estudios Histórico 
Marítimos del Perú. 


En las últimas décadas los volúmenes de extracción de los recursos hidrobiológicos han mermado la capacidad de 
sostenibilidad de los ecosistemas marinos, haciendo peligrar la biomasa y perjudicando las posibilidades de impulsar 
su Adecuada utilización para consumo humano. Nuestro mar ha sido uno de los más ricos en calidad y cantidad en 
el mundo. Sin embargo, existe el peligro de su depredación debido a su sobreexplotación lo que hace imprescindible 
establecer fluidos mecanismos para fiscalizar las 200 millas. 


; >» 
Ñ NN ES 
Sr A Y . 
E A 





APORTES INSTITUCIONALES Y LEGALES 


ale fue un intelectual de avanzada que estuvo a la 
vanguardia de su época. Sus aportes en la temática am- 
biental y su enfoque para interpretar los cambios en el 
escenario internacional y adaptarlos a nuestra realidaa, 
pusieron en evidencia la claridad de sus ideas. Era un per- 
sonaje de mundo, culto, actualizado y pragmático. 


Organización de Estados Americanos 


En su artículo “OEA debe tener comisión para defender la 
ecología americana” (El Comercio, 6 de julio de 1973), 
planteó constituir una comisión en la Organización de Es- 
tados Americanos, para ejercer una actitud vigilante en 
los países integrantes de este sistema interamericano en 
relación a la gestión ambiental. Consideró que se debería 
coordinar acciones teniendo en cuenta la existencia de 
problemas comunes. 









En dicha publicación enfatizó: “Se hace evidente que los países latinoamericanos necesitan constituir una comisión in- 
ternacional, que podría ser a través de la OEA, encargada de defender los recursos naturales renovables de nuestro 
continente, lo cual no solo es urgente sino esencial, porque es preciso que una comisión coordine las leyes de veda 
y control de caza y pesca, como también las exportaciones de estos productos en los países latinoamericanos, para 
conseguir que sean eficaces las disposiciones de defensa de la naturaleza existentes”. 


... Una comisión como la planteada debería tener a su cargo no solo la solución a los problemas ambientales, sino 
también a la contaminación de nuestro continente. Existen evidencias de estos graves problemas en nuestros mares, 
que aún es más grave en nuestros ríos. El uso indiscriminado e indebido de petróleos, insecticidas, explosivos, etc. Está 
causando graves perjuicios de contaminación, los que tienen que ser atacados conjuntamente pues las fronteras 
biológicas son inexistentes y, en consecuencia, los esfuerzos individuales pocos frutos pueden obtener”. 


Esta iniciativa es reiterada, con visible insistencia en sus innumerables discursos, campañas y artículos, al constatar el 
poder que las naciones del primer mundo ejercen en diversos foros de la comunidad internacional. Felipe creyó que 
esta instancia era un medio efectivo, en aspectos legales, juídicos, científicos e institucionales, ante los indudables 
conflictos, limitaciones y amenazas similares entre los países de la región. 


Ministerio del Medio Ambiente y de los Recursos Naturales 


Desde el diario El Comercio (1979) señaló la pertinencia de instituir el Ministerio del Medio Ambiente y de los Recursos 
Naturales, como instancia encargada de cohesionar a las entidades públicas involucradas en esta temática. Más 
allá de las controversias generadas por esta interesante iniciativa, su objetivo estuvo sustentado en la posibilidad de 
diseñar una política ambiental concertada. 


El diputado Héctor Vargas Haya, prolífero impulsor de proposiciones legislativas de índole ambiental, escritor e inves- 
tigador de temas de corrupción, acogió esta propuesta a principios del segundo gobierno constitucional del presi- 
dente Femando Belaunde Terry (1980-1985), al presentar el proyecto de ley 309 para la creación del portafolio del 
Medio Ambiente y de los Recursos Naturales Renovables. 


Esta proposición constituye el primer esfuerzo para institucionalizar nuestro ordenamiento ambiental y cohesionar las 
políticas sectoriales sobre la materia. Proponía la optimización de los recursos de las dependencias de asuntos am- 
bientales del sector público. Es decir se consideraba que entidades como el Instituto del Mar del Perú, al igual que 
todas las oficinas vinculadas a la gestión ambiental, formarían parte de este nuevo ministerio. 








Es conveniente precisar que mediante Ley 26410 (1994) se creó el Consejo Nacional del Ambiente (Conam) como 
el organismo rector de la política ambiental y que debe formular, coordinar, dirigir y evaluar el diseño de dicha políti- 
ca, así como velar por su cumplimiento. Las entidades de los gobiemos central, regional y local son supervisadas en 
cuanto al cumplimiento de sus directivas; teniendo la responsabilidad de fomentar la investigación y la educación 
ambiental y consolidar la información de los organismos públicos para elaborar un informe nacional sobre el estado 
ambiental del Perú. 
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Felipe Benavides en The 3rd World Wilderness Congress Scotland. 


El desarrollo de los asuntos ambientales involucra una coordinación por encima de los ámbitos de una autoridad 
sectorial. Por tratarse de una variable cada vez más comprometida con todos los actores sociales, económicos y 
productivos, su desenvolvimiento motivó que, finalmente, en víspera de la V Cumbre América Latina, el Caribe y la Unión 
Europea (AL-CUE) -que reunió a mandatarios de diferentes países de Latinoamérica, el Caribe y la Unión Europeo- se 
promulgará el decreto legislativo estableciendo el Ministerio del Ambiente (2008). 


Constitución Política de 1979 





En las proximidades de la inauguración de la Asamblea Constituyente, convocada por el gobiemo de Francisco Mo- 
rales Bermúdez en 19768, Felipe Benavides hizo llegar un memorando con sus inquietudes a su presidente, el líder del 
Partido Aprista Peruano, Victor Raúl Haya de la Torre la través de su amigo, el dirigente aprista Armando Villanueva 
del Campo) proponiendo que la nueva Carta Magna incluyera un título sobre los recursos naturales, 


Felipe es llamado en calidad de asesor ad honorem a la comisión redactora del capítulo “De los Recursos Naturales” 
y efectuó un arduo trabajo de investigación. Con la ayuda de la UICN recopiló los aspectos contenidos acerca de 
los recursos naturales en las más modernas constituciones del mundo. 


En su informe al presidente de la Comisión Especial de Constitución de Recursos Naturales, Rafael Risco Boado (Lima, 
setiembre 15 de 1978), Benavides precisó: “Reconociendo que el bienestar futuro de la humanidad depende del 
adecuado uso que se hagan de los sistemas naturales, de los cuales la humanidad es una parte, y reconociendo 
además que es la herencia natural de la nación, que debe de ser manejada no solo para el beneficio del pueblo de 


gación del Estado, asegurar la protección de la naturaleza, incluyendo la vida silvestre y áreas naturales y asegurar 
así que todos los recursos naturales de la nación tanto en la tiera como en el mar, sean administrados primeramente 
para el beneficio del pueblo del Perú y sobre la base de recursos que deben sostenerse por si mismo a largo plazo”. 


En esta iniciativa participó el honorable geógrafo, historiador fundador de universidades y exparlamentario Javier Pul- 
gar Vidal -autor de la publicación “Las ocho regiones naturales del Perú” (1938) en donde formula la división en pisos 
ecológicos- quien en su condición de asesor ad honorem de la mencionada comisión brindó sus apreciaciones para 
enriquecer este proyecto constitucional. Los exhaustivos conocimientos del renombrado sabio fueron invalorables 
para darle rigurosidad al texto de la nueva Carta Magna. 








El Perú se convirtió en el tercer país en América Latina -ante- 
cedido por Chile y Cuba- en integrar la ecología en su or- 
denamiento constitucional. Incluyó el derecho del ciudadano 
de vivir en un “ambiente sano y ecológicamente equilibrado”, 
que fue recogido como derecho fundamental de la persona 
en la Carta Política de 1993. 


Tribunal Internacional del Ambiente 


Los complejos problemas ambientales, como resultado del 
uso de tecnologías y la aplicación de políticas industriales en 
los países desarrollados, le inspiraron para proponer la imple- 
mentación de un Tribunal Internacional del Ambiente, con la 
finalidad de contar con una instancia jurídica supranacional 
capaz de recoger las denuncias de las naciones afectadas 
por las negativas acciones realizadas por otros Estados. 





Wilfredo Pérez Ruiz con Javier Pulgar Vidal. 


-.. Es indispensable formar un Tribunal Intermacional del Medio Ambiente, al cual puedan apelar en defensa de sus 
derechos, todas las naciones, por más pequeñas o pobres que sean. La polución de las ciudades -ya que los vientos 
no tienen fronteras- está creando ya, problemas de indole internacional. Los mares, ríos y lagos no tienen muros que 
limiten sus corrientes. La contaminación provocada por una refinería o una fábrica sobre un río, mar o lago, puede 
dañar fácilmente las orillas de varias naciones”, sentenció Benavides en su artículo “El imperialismo científico y nosotros” 
(El Comercio, octubre 8 de 1980). 


Esta idea es planteada en foros internacionales. Á pesar de haberse avanzado en la creación de organismos multi- 
nacionales de justicia intemacional, no ha existido voluntad política -en los gobiernos de las naciones desarrolladas- 
para hacer realidad esta instancia de justicia que, inicialmente, se propuso que sería dependiente del secretario 
general de las Naciones Unidas y con soberanía jurídica para imponer sanciones. 


Su propuesta estaba sustentada en la urgencia de crear mecanismos jurídicos orientados a regular la corespon- 
sabilidad de los países más poderosos que han generado problemas ambientales cuyas implicancias exceden las 
fronteras establecidas. Los efectos negativos de los conflictos ecológicos producidos por la acción del hombre, en 
desmedro del patrimonio natural, no conocen limitaciones geográficas y afectan la economía y la calidad de vida 
de sus habitantes. 


Federación Peruana de Conservación de la Naturaleza 


En un loable esfuerzo orientado a fortalecer la institucionalidad de las organizaciones no gubemamentales afines a 
los objetivos conservacionistas de Felipe y coincidiendo con el Primer Encuentro Nacional de Entidades Vinculadas a 
la Conservación y Protección del Medio Ambiente -efectuado en la sede de la Oficina Nacional de Evaluación de 
Recursos Naturales (One) del 8 al 11 de abril de 1986- se constituyó la Federación Peruana de Conservación de 
la Naturaleza para agrupar a la Asociación Pro-Defensa de la Naturaleza (Prodena), la Asociación de Defensa del 
Medio Ambiente la Asociación para la Conservación, Promoción y Desarrollo de los Recursos Naturales del Perú, el 
FHente Ecológico Peruano, la Sociedad Zoológica del Perú y el Instituto Paracas. 


Cada entidad tenía sus propios objetivos que, finalmente, se complementaban y, además, otorgaban una mayor 
sostenibilidad a los proyectos y campañas llevados a cabo de manera colectiva. La Asociación Pro-Defensa de la 
Naturaleza (Prodena) fue fundada en 1973 por Felipe y constituida por personalidades como Miguel Mujica Gallo, 
Emesto Femández Lañas, Manuel Boza Larraín, Manuel Olaechea Álvarez Calderón, Augusto Dammert León, Joaquín 
Leguía Gálvez, entre otros. Cooperó en la implementación de las primeras acciones de conservación de las áreas 
naturales y cumplió un rol protagónico en la propalación de una conciencia pública identificada con nuestro partri- 
monio ambiental. 


Fue la primera entidad peruana en afiliarse a la Unión Mundial para la Naturaleza y representó al Fondo Mundial para 








la Naturaleza. Integraron esta organización voluntarios, estudiantes, investigadores y científicos. Entre muchos otros 
jóvenes colaboradores, que se iniciaron en el quehacer ambiental, fueron acogidos Carlos Ponce del Prado, Augusto 
Urrutia Prugue, Gustavo del Solar Rojas, Enrique Ortiz y Bárbara d'Achille. Por cierto, algunos transformaron esta voca- 
ción en una indecente forma de vida e incluso fueron desleales, deshonestos y formaron parte de una indecorosa 
camarilla de intrigantes adversa a Felipe, quien los inició en este importante devenir al servicio del país. 


La autodidacta a Achille empezó su voluntariado ad honorem en Prodena y, posteriormente, fue enviada como su 
representante para investigar la deforestación del Bosque Nacional Alexander Von Humboldt (Ucayali, 1983). Su 
capacidad para el periodismo motivo que, inicialmente, Felipe la recomendara a la revista Caretas y luego al diario 
El Comercio en donde asumió la conducción de la página de Ecología. Benavides la asesoró, encaminó, alentó en 
su vocación y gracias a él logró ingresar en el periodismo ambiental. Aunque la gratitud fue una virtud ajena a esta 
comunicadora. 


Este relato coincide con lo expresado por la destacada periodista Martha Meier Miró Quesada, quien la sucedió 
en la conducción de la página de Ecología, en su artículo “Bárbara d'Achille en la memoria” (El Comercio, mayo 31 
de 2013) *... Había nacido en Dobele, Letonia, como Bárbara Bistevins Treinani, en el seno de una sensible familia 
de artistas. Con apenas 20 años arribó al Perú y trabajó como tripulante de la compañía de aviación Panagra. Aquí 
se enamoró y se casó con Maurizio d Achille. Debido al trabajo de este vivió por casi dos décadas en la Amazonía. 
Así entre los años 1968 y 1984 vivió en Pucallpa, Iquitos y Manaos (Brasil), para volver a Pucallpa. Es en su segunda 
estadía en Pucallpa que traba amistad con don Felipe Benavides Barreda, patriarca del ecologismo peruano, y se 
integra a la Asociación Pro Defensa de la Naturaleza, Prodena. Bareda le encargó varios informes y, al ver su interés 
y Claridad para redactar los asuntos relativos al medio ambiente, le propuso a los directores del diario de aquel en- 
tonces, Aurelio Miró Quesada Sosa y Alejandro Miró Quesada Garland, la creación de una página de Ecología, y la 
recomendó como encargada de la misma". 


La Asociación de Defensa del Medio Ambiente, fundada por Edmundo Rey Riveros, reunía a un eminente grupo de 
técnicos, científicos y profesionales de la problemática de la contaminación atmosférica, uroana, industrial y marina en 
las diversas zonas del país. Sus objetivos estaban orientados a evaluar, diagnosticar y plantear propuestas referidas 
al impacto de la degradación ambiental en la calidad de vida de la población. 


De igual forma, la Asociación para la Conservación, Promoción y Desarrollo de los Recursos Naturales del Perú, crea- 
da por iniciativa de Sixtilio Dalmau León Velarde, era una de las más jóvenes organizaciones formada por un pe- 
queño y cualitativo grupo de estudiantes dedicadas a promover proyectos de arborización en la capital y, además, 
iniciativas de educación y conciencia ciudadana. Su finalidad estaba dirigida a la dlifusión de la cultura ambiental. 


El Frente Ecológico Peruano, 
fundado por Benavides y Ja- 
vier Pulgar Vidal, Manassés Fer- 
nóndez Lancho, Carlos Alda- 
na Camacho y Edmundo Rey 
Riveros, estaba dedicado a 
fiscalizar a organismos de go- 
bierno y, en consecuencia, su 
labor se orientaba a realizar 
campañas de protesta, mo- 
vilizaciones ciudadanas, ac- 
ciones judiciales, gestiones a 
nivel legislativo y conferencias 
de prensa en temas álgidos 
que demandaban una con- 
tundente denuncia pública. En 
1988, logró sentar un inédito e 
importante precedente judicial 
cuando el juez Vladimir Paz de 
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De izquierda a derecha: Manassés Fernández Lancho, Alfonsina Barrionuevo Y Javier Pulgar Vidal. 











la Barra, titular del Décimo Quinto Juzgado Civil de Lima, declaró fundada la acción de amparo presentada para 
detener la tala de árboles y la ejecución de obras civiles en el histórico Campo Marte de Jesús María, dispuesta por 
las autoridades edilicias de esa comuna. 


También, la Sociedad Zoológica del Perú, liderada por Alberto Indacochea Queirolo, cumplia una misión invalora- 
ble. Su finalidad fue contribuir, con ayuda técnica, científica y económica, a garantizar la óptima administración del 
Parque de Las Leyendas, en cuyos espacios -y gracias a un convenio de cooperación suscrito en 1986- cuenta con 
amplias y confortables instalaciones. Á pesar de reunir a un escaso número de afiliados y, además, permanecer como 
un minúsculo reducto carente de representatividad, brindó interesantes aportes que culminaron a la muerte de Felipe. 
Actualmente, sostienen una conflictiva relación, incluso en los ámbitos jualiciales, con el Parque de Las Leyendas. 


El Instituto Paracas tenía su sede en la bahía del mismo nombre, en el fundo “El Carmen” adquirido a la Compañía de 
Seguros Popular y Porvenir SA. por Prodena con la contribución de Benavides -proveniente del premio |. Paul Getty”- 
y, además, colaboraron económicamente el WwF de los Estados Unidos, Prodena, lan Mac Phail y lack Custer. Esta 
entidad realizaba estudios de oceanografía, biología marina, omitología y aportes orientados a la conservación 
de la biodiversidad de la Reserva Nacional de Paracas. En tal sentido, el instituto acogió a estudiantes, científicos e 
interesados en aspectos conservacionistas. 


Aquí se hospedaron personalidades de las más variadas procedencias y actividades. Mario Vargas Llosa estuvo unos 
días y en el libro de visitas le dedicó estas palabras a Felipe: “Con mi respeto y admiración al último de los idealistas”. 
Invitado por su hijo Diego Francisco, lo acompañé -con su primo Ismael Benavides Ferreyros- a esparcir parte de 
sus cenizas en sus espaciosos jardines luego de 
arrojar otra porción en los desiertos de la Reser- 
va Nacional de Paracas, la Reserva Nacional de 
Pampa Galeras y el Parque de Las Leyendas, en 
cumplimiento de su disposición en vida. 


La Federación Peruana de Conservación de la 
Naturaleza contribuyó en asuntos que demanaa- 
ban de una comunión de acciones institucionales 
colegiadas encausadas a generar mayores nive- 
les de presión en las esferas de gobierno. Asumió 
la defensa de la Reserva Nacional de Paracas 
con una sólida independencia institucional de la 
que adolecían otras entidades y, además, apo- 
vó las gestiones del gobierno peruano para lo- 
arar impulsar el aprovechamiento sostenido de la 
fiora de la vicuña a través de la confección textil 
autorizada por la Convención Cites en 1987. 


Asimismo, constituyó el primer paso, dentro de una 
visión integracionista, para crear a nivel latinoa- 
mericano una confederación en la que estén 
representadas las federaciones de cada país 
que, a su vez, tendrían que estar integradas por 
un mínimo de tres entidades no gubemamentales. 


Esta propuesta estaba orientada a lograr ma- 
yores alcances de cohesión entre el movimiento 
de organizaciones no gubemamentales de la 
región, a fin de enfrentar con mayor fuerza institu- 
cional los comunes problemas que les afectaban. lenía como objetivo formar un bloque que ejerza influencia sobre la 
Unión Mundial para la Naturaleza y el Fondo Mundial para la Naturaleza a fin de canalizar mayor asistencia técnico, 


científica y económica a este sector del continente. 





Mario Vargas Llosa, 





PREMIO *. PAUL GETTY” 


E filóntropo norteamericano Jean Paul Getty (1892-1976), pro- 
pietario de importantes corporaciones petroleras y de un gran- 
dioso imperio mercantil creyó necesario estimular la labor de las 
personas dedicadas al cuidado de la naturaleza e instituyó este 
laurel denominado “Premio a la Conservación de la Vida Silvestre 
| Paul Getty”, con el aval del Fondo Mundial para la Naturaleza 
(WwP) 


La convocatoria mereció inmensa acogida y expectativa. En 
1974 el jurado lo nominó -entre 523 candidatos provenientes de 
42 países- por ser “responsable de muchos avances en la conser- 
vación en el Perú y América Latina, y más allá con respecto a es- 
pecies amenazadas, especialmente, la vicuña y por sus esfuerzos 
para crear el Parque Nacional del Manu, salvaguardando este 
frágil vestigio de la desaparición de los bosques lluviosos tropi- 
cales de la amazonia. Pionero enérgico que proveyó rayos de aa 
esperanza e inspiración para la conservación, notablemente en Con el vicepresidente de los Estados 
América Latina, donde se ubica una porción significativa de la 

herencia biológica del planeta”. Su diploma es la única con la autógrafa del célebre altruista. 





cs e. 


nidos, Nelson Rockefeller. 


El organismo seleccionador lo encabezó el príncipe Bemardo de Holanda, presidente intemacional del WWE y lo 
integraron: Robert O. Goelet, presidente de la Sociedad Zoológica de Nueva York; Honrad Lorenz, director del Insti- 
tuto Mox Planck; Bemard Grzimek, presidente de la Sociedad Zoológica de Frankurt; Meter Scout, director ejecutivo 
del WwF Internacional; Dillon Ripley, secretario del Instituto Smithsoniano; Francis Kellogg, presidente del WWF de los 
Estados Unidos; Anne LaBastille, consultora del WWE Maurice Strong, director ejecutivo del Programa de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente; Russel E. Train, administrador de la Agencia de Protección Ambiental de los Estados 
Unidos, entre otros. 


Semanas antes del veredicto final del jurado, Felipe recibió una expresiva carta del expresidente de Ecuador y secre- 
tario general de la Organización de Estados Americanos, Galo Plaza Lasso de la Vega (1906 - 1987) en la que le 
decía: ”...El objeto de esta carta es no solo agradecerte por los envíos de recortes sobre la importante tarea que 
cumples en defensa del medio ambiente de nuestro mundo, sino también decirte que hace pocos días me informé 
confidencialmente, con gran satisfacción, de que te encontrabas entre los finalistas para recibir un importante premio 
internacional en reconocimiento de tu extraordinaria obra como misionero de la buena causa del futuro del mundo 
que nos rodea. Excuso decirte cómo me empeño en que seas tú el seleccionado definitivo. Que así sea, por lo cual 
te felicito ya de antemano”. (Washington, octubre 29 de 1974). 


El acto de premiación estuvo revestido de solemnidades. En ceremonia realizada en la Casa Blanca, el 28 de enero 
de 19702, el vicepresidente Nelson Rockefeller adjudicó el pergamino. El diario La Prensa (Lima, enero 29 de 1979) 
informó: “Dirigiéndose a Felipe Benavides, el vicepresidente de los Estados Unidos le felicitó por haber tenido la fuerza 
que creó reservas para los animales salvajes y parques para la preservación de la naturaleza en el Perú”. Acompaña- 
do de su esposa María Luisa Norlander y del embajador Fernando Berckemeyer Pazos, fue recibido por el mandatario 
Gerald Ford en el Salón Oval. 


Este magno acontecimiento llegó a tener alcances mundiales. Los máximos representantes de las monarquías euro- 
peas transmitieron sus congratulaciones. El duque Felipe de Edimburgo, el 27 de marzo de 1977, le expresó: "He esta- 
do fuera y perdí las noticias que ganaste el premio Getty Estoy realmente contentísimo. No puedo pensar en ninguno 
que haya alcanzado tanto, teniendo que afrontar tales dificultades. Muchas felicidades”. 


El presidente del comité evaluador escribió al presidente del WWF de los Estados Unidos: “Siento muy sinceramente no 
poder estar con ustedes esta noche para honrar a Felipe Benavides, el ganador del premio 3. Paul Getty” 19 74. Sus 
esfuerzos de pionero en promover cooperación internacional en la defensa de especies latinoamericanas en peligro 











de extinción y sus infatigables energías 
en proteger la vicuña y crear el Parque 
Nacional del Manu, lo ha calificado muy 
bien para este honor. Su trabajo que- 
dará como un monumento viviente a 
su desprendida dedicación”. (Bruselas, 
enero 19 de 19709) 


Del mismo modo, el jefe de Estado nor- 
teamericano comunicó sus felicitacio- 
nes al creador del galardón: “Fue un 
gran placer para mí el felicitar al primer Y is 
ganador del premio Getty Sr. Felipe rs 7 al | > 
Benovides, y escuchar su informe de sus | —L— a am 
esfuerzos exitosos para salvar a la vicu- Encuentro con el, presidente de los Estados Unidos, Gerald. R, Ford. 

ña de la extinción en el Perú. ..La con- 

servación y la preservación de la fauna silvestre tiene una alta prioridad, más ahora que nunca, en nuestro país y 
en todo el mundo. Usted ha hecho una gran contribución a la conservación estableciendo el Premio Getty para la 
Conservación de la Vida Silvestre. Estoy complacido de que usted tenga la intención de continuar con el premio”. 
(Washington, abril 8 de 1973). 





Por su parte, E. de la Garza, miembro de la Cámara de Representantes por lejas, el 2/7 de febrero de 19703, pidió a 
su Cuerpo legislativo la anexión del documentado discurso de nuestro conciudadano -pronunciado en la cena de 
gala celebrada en la sede de la Organización de Estados Americanos (OEA)- en el libro de récord del Congreso 
de los Estados Unidos. Esta solicitud recibió unánime aceptación. En su intervención aseveró: ”... Recientemente tuve 
el privilegio de escuchar una súplica elocuente a favor de la conservación de especies amenazadas de la vida 
silvestre en el mundo. El orador era el Sr. Felipe Benavides de Lima - Perú, con motivo de la comida que tuvo lugar en 
la Unión Panamericana para agasajarlo por la obtención del primer premio 1. Paul Getty”. El Sr. Benavides conocido 
por su trabajo en conservación a nivel mundial, fue uno de los 500 candidatos para este premio. Fue en una comida 
de gala con la asistencia del vicepresidente Nelson Rockefeller, embajadores acreditados en Washington y ante la 
OEA, junto con prominentes personalidades civiles y gubernamentales interesadas en conservación. Á fin de que mis 
colegas compartan los conocimientos que adquirí a través del discurso del señor Benavides, estoy insertando el texto 
del discurso en el récord del Congreso de los EEUU”. 


Fiel a su singular estilo, destinó los 30 mil dólares del trofeo para el establecimiento del Instituto Paracas. Un centro de 
observaciones científicas y oceanográficas ubicado a orillas de esta bahía, con la finalidad de apoyar la protección 
de la Reserva Nacional de Paracas; frágil ecosistema marino de las riberas del Pacífico. Al año siguiente es incorpora- 
do al jurado, invitado por su alteza real Bemardo de Holanda y Getty, en reemplazo del fallecido investigador Julian 
Huxley. 


La prensa local dio cobertura a este evento inédito. La puntiaguda revista Caretas, reseñó en su edición del 5 de 
febrero de 1979: “Pero este es un quijote incansable que también se preocupa por las ballenas y los lobos de mar, los 
cóndores, los monos de la selva y los osos del ande. Y el cruzado finalmente ha creado conciencia de la importancia 
de preservar nuestra heredad natural. Las razones no son solo sentimentales. Nuestros recursos renovables están ínti- 
mamente ligados al equilibrio ecológico. Este es un factor que a menudo se desprecia en países del tercer mundo. El 
necesario afán desarrollista liquida bosques, mares, fauna y flora innecesariamente. Se destruye así lo que en realidad 
es el primer mundo, dice Benavides, y se atenta contra la supervivencia eventual del propio género humano”. 


Otros conservacionistas merecedores de esta premiación serían, años más tarde, el omitólogo Peter Markham Scott 
(1909 - 1989), activo miembro de la Marina Real Británica durante la Segunda Guerra Mundial, rector de la Univer- 
sidad de Birmingham y, además, uno de los fundadores y diseñador del famoso logotipo de un oso panda del WWwr. 
El premio le fue concedido en 1986. También, obtuvo este preciado galardón el biólogo británico lan Grimwood 
(1976), a quien nos hemos referido extensamente en esta publicación, por haber rescatado los últimos tres Órix árabes 
y especialmente, por su arduo trabajo para proteger la vida silvestre y las áreas naturales de África, Asia y Sudamérica. 
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Palos Benavides, como dijo el recordado periodista Manuel D'Omellas en su escrito “De pica, de rabia y pena” 
(Expreso, febrero 22 de 1991) fue: “..Un servidor de su sociedad, de su país, del medio ambiente, de la naturaleza. 
Por sentido del deber y de la responsabilidad, como cuando trabajaba de voluntario en las ambulancias en los 
bombardeos de Lonares durante la Segunda Guerra Mundial” ”... Era un aristócrata. Ácaso el último de esa especie 
en vías de extinción que asume la responsabilidad de servir y no la de servirse, que eso lo hacen los oligarcas. Dos 
cosas muy distintas, como él bien sabía”. 


Se caracterizó por su amplia identificación con los pobladores de las lejanas alturas de la serranía, cuyas demandas 
y desencuentros hizo suyos. "Las comunidades campesinas son lo mejor que tiene el Perú. De todas las distinciones que 
he recibido, haber sido declarado presidente honorario de la comunidad de Lucanas, es mi mayor orgullo”, siempre 
alegó. Esta colectividad rural lo honró con este simbólico, merecido y singular título en agradecimiento a su genuina 
dedicación para salvar a la vicuña de la inminente extinción y por su identificación con su problemática social. 


Su modema visión de la ecología resulta incuestionable. Para él la conservación ambiental debía enfocarse a resolver 
los apremios de los menos favorecidos. Estaba convencido del imperativo de conciliar la agenda ambiental con estas 
demandas. Enfrentó y denunció la sobrepesca de anchoveta, entre otras especies, y propuso crear una “contraloría” 
del mar. Aunque sus controversias fueran solitarias e incomprendidas, tenía claro el norte de sus ideas y convicciones. 


Afirmó: “No bajaré mis brazos, sino el día que muera”. Dedicó todas sus energías, con coherencia, consecuencia y 
dignidad, a las causas que abrazó. En él no había lugar para el descanso, la apatía o la renuncia. Las comunidades 
campesinas, el Parque de Las Leyendas, la Reserva Nacional de Paracas, las tratativas para garantizar la confección 
de las telas de vicuña, entre otras tareas, absorbían sus inagotables energías. Exigente consigo mismo, detallista, des- 
ordenado, avasallador y agresivamente franco. Su singular personalidad fue determinante para alcanzar las exitosas 
hazañas que dignifican su extenso y exuberante legado. 





Tuvo razón su amigo el príncipe Felipe de Edimburgo, cuando en una carta 
dlirigida a lan MacPhail, el 22 de diciembre de 1989, refirió: "Estoy muy compla- 
cido en saber que él (Felipe Benavides) está tan activo como siempre. Espero 
que su especie no esté en peligro, de lo contrario, todo el movimiento de 
conservación se colapsaría. La realidad es que él es un espécimen único de 
esta especie y tiene que hacer las cosas a su propia manera. Le deseo todo 
el éxito”. Su liderazgo marcó una época y, por lo tanto, era una de las voces 
rectoras en la conservación ambiental. 


Será recordado como un personaje incomprendido, obstinado y tercamente 
leal. Trabajó sin insinuar remuneraciones, privilegios o cargos públicos. Echó los 
cimientos del movimiento ambientalista y censuró el indecoroso proceder del 
quehacer ecologista que había caído según sus frases en “la hipocresía, la co- 
rupción y la deshonestidad". A lo largo de su incesante faena ganó batallas, 
inspiró envidias, cultivó admiraciones, suscitó polémicas, afirmó anhelos, animó EN 
conciencias y despertó afectos. Martha Meier Miró Quesada. 








do | 


Martha Meier Miró Quesada, en su artículo “Don Felipe, señor de la naturaleza” (El Comercio, febrero 23 de 1991) 
escribió: “Felipe Benavides Barreda el único peruano que se atrevió a denunciar la corrupción que impera en el mun- 
do ambiental, hombre que más ha luchado contra los grandes intereses internacionales que intentan arrebatamos 


nos ha dejado un ejemplo de valentía, de coraje y de honestidad que ojalá sirva de guía a las nuevas generaciones 
preocupadas por el entorno, que no deben olvidar jamás, sus palabras:Ética, 
como todo en la vida, es la mayor fuerza que tiene el hombre, para defender 
la vida”. No se equivocó. 


Fue un hombre comprometido con su patria, unido a ella por un sentimiento 
crítico, rebelde y disconforme. Jamás abdicó a pesar de convivir en un me- 
dio fecundo en clavalicaciones, miedos y sumisiones; hizo de la decencia y el 
coraje una cultura personal. Su recuerdo debe inspirarmos a seguir “haciendo 
camino al andar” y renovar nuestras ilusiones, energías, voluntades e ideales. 


Mi querido amigo Mateo | Magariños de Mello ha evocado su inmensa figura 
histórica con estas expresiones: “Felipe Benavides ya no es patrimonio exclusivo ] > 
del Perú y nisiquiera de América. Es un hombre que está en el tiempo y es del A 

mundo”. Mi homenaje a este peruano integro, inspirador activo, vehemente y  Milhredo Pérez Ruiz junto a Mateo Magariños. 
respetado que dejó huellas, sembró esperanzas y abrió horizontes. 





(De izquierda a derecha) Los nietos de Felipe Benavides: Cristina, Francisco, Joaquin, Analia Y Felipe Benavides Romero con el autor. 
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Carla enviada a Alan García Pérez. 
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Carné de Miembro del Consejo del Directorio del Parque de Las Leyendas, 
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El portador de este Carnet es 
Miembro del Consejo de Directorio 
del Patronato Nacional del Parque 
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Invitación a Wilfredo Pérez Ruíz a presentación de telas de vicuña. Wilfredo Pérez E hijo de Felipe Benavides. 
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Rebalsaba personalidad, como el cántaro al, fuego en plena ebullición. Era talentoso, 
constante y eficiente en el trabajo pero sólo para sustentar las grandes Causas impersonales, 
Lijo que “NO bajaría los brazos hasta que llegara la muerte”. Y así fue. ATT queda de 
aquellos desmanes? Solamenente un mudo desprecio. ¿Y de esta generosa vida pe se 
extínque tan lejos de Pampa Galeras?: una insondable tristeza andina en la si 

orfandad de los auquénidos É 
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Fernando Belaunde Terry 
“Jdilio y lucha de Felipe Benavides" 
El Comercio, marzo 24 de 1991 


